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1. Contexto político y legal del fenómeno migratorio. 
 

España ocupa, actualmente en la Unión Europea, una posición geográfica, periférica y estraté-

gica en el sur de de Europa. Sus fronteras marítimas con Marruecos y Argelia y terrestres con Portugal 

y Francia, así como los lazos históricos, culturales, económicos y sociales con Hispano América, han 

originado importantes acuerdos bilaterales que afectan desde el acceso a la nacionalidad hasta las in-

versiones económicas y los fondos de cooperación.  

 

Con sus considerables poblaciones inmigrantes, países como Bélgica, Alemania, Italia, Países 

Bajos, España y Austria a menudo se enfrentan con tensiones resultantes de los retos planteados por la 

integración de sus inmigrantes. Tras los atentados terroristas de Madrid (2004) y Londres (2005), la 

inmigración ha empezado a considerarse como una amenaza para la seguridad y la estabilidad del terri-

torio.  

 

El modelo británico recibió en su día loas por la eficacia de sus medios de integración. El ob-

jetivo era crear un mosaico multicultural en el país. Las minorías religiosas y culturales tienen el dere-

cho de conservar su herencia identitaria a la vez que a participar en la vida cívica, social y económica 

de su nuevo país de acogida.  

 

El modelo británico ha mostrado menos interés por la asimilación cultural. Frente a la Repú-

blica unitaria y laica de los franceses, el Reino Unido presenta una estructura mucho más heterogénea, 

en la que parece menos raro que cada comunidad se organice a su modo. El resultado es que en deter-

minados barrios predomina un determinado grupo étnico, que mantiene sus costumbres, evita los ma-

trimonios mixtos (a veces mediante el recurso de buscar novia en el país de origen) y en ciertos casos 

incluso envía a sus descendientes  a una escuela en la que apenas hay miembros de otras etnias. El pe-

ligro de este modelo es que conduzca a una segregación de facto. Sin embargo, hay factores que hacen 

suponer que este modelo jugará un gran papel en el siglo XXI, sobre todo en el caso de personas inmi-

grantes cuya identidad cultural sea más lejana a la del país de acogida. El abaratamiento de los trans-

portes y las comunicaciones que caracteriza nuestro tiempo no facilita sólo la inmigración, sino tam-

bién el mantenimiento de los lazos que unen a los inmigrantes con sus países de origen.  

 

A pesar de sus ventajas, el modelo británico no es tan perfecto. Partiendo de que la asimilación 

de individuos de cultura distinta deriva de una decisión voluntaria, críticos como el periodista británico 

Martin Wolf sostienen que el multiculturalismo “es peligroso porque socava la comunidad política, 
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además de devaluar el concepto de ciudadanía”. Para los críticos, el modelo no anima lo suficiente a 

tomar conciencia de la pertenencia a una comunidad, y obvia el sentido de una identidad nacional co-

mún. 

 

El modelo francés cuenta con dos importantes fallas. Una separa a quienes tienen un empleo 

de quienes no lo poseen. Aquellas personas que no lo tienen se encuentran en gran medida 

concentradas en los suburbios, donde el desempleo entre los jóvenes musulmanes se aproxima al 40 % 

( no podemos olvidar que en torno a un 10% de la población francesa proviene del norte de África). La 

otra fractura separa a quienes tienen empleos como funcionarios del Estado de quienes los tienen en 

empresas privadas. Los privilegios que disfrutan los primeros son tan seductores que, según una en-

cuesta realizada por la agencia IFOP, el 75% de la juventud prefiere este tipo de contratación pública. 

 

En este contexto debemos recordar la grave situación de la segunda generación de argelinos en 

Francia, con una tasa de paro cercana al 45%. Escritoras como Elisa Chuliá sostienen que la primera 

generación de inmigrantes podía no integrarse pero, al menos, estaba agradecida. Sin embargo, sus 

descendientes tienen menos impulso laboral, pero como han aumentado sus expectativas de vida se 

frustran si éstas no se cumplen. Es entonces cuando pueden correr el riesgo de recurrir a organizacio-

nes islámicas que orienten sus vidas y defienden posturas nacionalistas más o menos radicales. 

 

En un país en el que siete millones de habitantes no tienen ancestros europeos -entre los cuales, 

cinco millones son descendientes de musulmanes- el concepto de identidad nacional se encuentra en el 

corazón del modelo republicano de integración. A diferencia de lo que sucede en el Reino Unido, a los 

inmigrantes que llegan a Francia se les exige con más rigor adaptarse a los valores fundamentales de la 

Vª República: liberté, égalité, fraternité.  

 

Sin embargo, son pocas las personas que están dispuestas a olvidar parte de su identidad per-

sonal -incluidas la religión, las costumbres y valores de origen- como quedó demostrado en el acalora-

do debate sobre la prohibición del velo en las escuelas en febrero de 2004. A esto hay que sumarle que 

tener muy altas calificaciones en la escuela o en la universidad y dominar el francés como cualquier 

otra lengua materna no es una garantía contra la exclusión socioeconómica. Las revueltas en los subur-

bios de Francia siguen produciéndose de vez de en cuando, con descendientes de inmigrantes como 

protagonistas. La causa principal de las grandes revueltas del otoño de 2005 en Francia fue identificada 

por los medios de comunicación con las condiciones socioeconómicas degradadas de la población in-

migrante, residente en su mayor parte en distritos pauperizados.  
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El modelo francés se muestra mucho más abierto a la naturalización. Para los alemanes, la na-

cionalidad se basa en el derecho de la sangre, para los franceses en el del suelo, lo que implica que 

quien nace en Francia adquiere la nacionalidad francesa. Habiendo sido el primer país europeo que vio 

cómo se reducía drásticamente su natalidad, Francia tiene una larga experiencia en la asimilación de 

inmigrantes, que empezaron a llegar masivamente a fines del siglo XIX, y hoy en día muchos ciudada-

nos con apellido polaco, italiano o español se sienten tan franceses como el que más y todo el mundo 

los admite como tales. No está sin embargo tan claro que la numerosa población magrebí que llegó a 

Francia a partir de los años sesenta vaya a asimilarse tan fácilmente en una identidad francesa común.  

 

El modelo alemán sería una solución sencilla y beneficiosa para todas las personas: el país de 

acogida recibe una contribución laboral que le resulta útil y no le plantea problemas de identidad y las 

personas inmigrantes ahorran un dinero con el que algún día volverán a su país. Ésta sería la solución 

más sencilla, porque no plantea especiales problemas de integración. Se trataría de una relación fun-

damentalmente económica y beneficiosa para todas las partes. De acuerdo con este modelo, estas per-

sonas inmigrantes serían gestarbeiter que permanecerían por un tiempo en Alemania para trabajar y 

terminar regresando luego a su país de origen como lo hicieron muchos emigrantes españoles, y espe-

cialmente de nuestra comunidad autonoma andaluza en los años sesenta. Ésta sería la solución más 

sencilla, porque no plantea especiales problemas de integración. Se trataría de una relación fundamen-

talmente económica y beneficiosa para todas las partes: el país de acogida recibe una contribución la-

boral que le resulta útil y no le plantea problemas de identidad y las personas inmigrantes ahorran un 

dinero con el que algún día volverán a su país de origen. No cabe duda que eso es lo que harán bastan-

tes de nuestra actual población inmigrante, pero tampoco debemos olvidar que muchas de estas perso-

nas están aquí para quedarse por un tiempo indefinido. El fracaso de las políticas de fomento del retor-

no, que bastantes países europeos adoptaron tras la crisis de 1973, lo demuestra. Ahora bien, la resi-

dencia permanente plantea una problemática muy diferente a la estancia temporal. Hay que asumir que 

formará una familia, que tendrá descendencia que de alguna manera habrá de integrarse en la cultura 

del país de acogida.  

 

En el modelo italiano, la decadencia del pensamiento y del hacer político va a la par con el re-

traso en la visualización de la presencia inmigrante y con una infravaloración de lo que esta presencia 

significaría en la cultura, la política y la economía de la nueva Italia, país ahora de inmigración. 

 

De la "invisibilidad" de la presencia de los inmigrantes en la década de los 80, se pasa a la ob-

sesión por la invasión en los noventa y la paranoia de la pérdida de la identidad cultural.  
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La manipulación de los medios de comunicación y de los partidos políticos, con cifras falsea-

das sobre la presencia extranjera, favorece la concatenación inmigrante/clandestino; inmigran-

te/inseguridad; inmigrante/delito. Es el caldo de cultivo de la xenofobia y el racismo. Una particulari-

dad de la presencia inmigrante en Italia es que se radica en un país cuya identidad se había fabricado 

sobre la "emigración", lo que para el fascismo -demagógicamente- había sido declarado la vergüenza 

de Italia. El modelo industrial italiano, consolidado en la década de los 90, está basado en la flexibili-

dad y la mano de obra a bajo precio. En este tipo de industrialización, la mano de obra inmigrante -

precaria, flexible y poco costosa- es requerida y encuentra fácil acomodo. Se acentúa la tendencia a 

utilizar trabajadores y trabajadoras inmigrantes en respuesta a la demanda de trabajo inestable o esta-

cional (agricultura, pesca, construcción, hotelería, etc.) y en el amplio sector del servicio a domicilio. 

 

La toma de conciencia de la necesidad demográfica de la inmigración (crecimiento cero, inclu-

so negativo en algunas regiones, envejecimiento poblacional) y de su aporte a la economía nacional ha 

ganado consenso en los últimos años. 

 

La presencia masiva de una inmigración femenina para la atención familiar de nuestros ascen-

dientes y descendientes dependientes ha encajado perfectamente en una sociedad atrasada en la cons-

trucción de estructuras sociales y asistenciales que acompañasen la entrada al mercado de trabajo y la 

profesionalización de las mujeres italianas de los sectores medios en los últimos veinte años. 

 

La presencia inmigrante ha servido para suplir un estado social de bienestar "inexistente" y 

compensado las necesidades de ascenso social (simbólico) para los sectores medios ante una economía 

caracterizada por la fuerte concentración de la riqueza, la desjerarquización de la justicia y la burla de 

cualquier mecanismo meritocrático de movilidad social y laboral. 

 

En la sociedad italiana, especialmente en los sectores medios, se aprecia actualmente una acep-

tación pragmática de la presencia inmigrante. Los medios de comunicación incluyen figuras individua-

les de inmigrantes siempre cumpliendo tareas de servicio, devaluadas, y con una evidente preocupa-

ción de ser aceptados "como los italianos". El círculo se cierra y las premisas se aclaran. Lo que se 

auspicia desde los sectores hegemónicos de la economía, la política y la industria cultural no es una 

"inmigración cero" que sería irreal y pondría sobre el Estado y las empresas demandas de mejoras sala-

riales y de gasto social (escuelas, jardines de infantes, hogares para la tercera edad, mayor asistencia 

hospitalaria, etc.) que el neoliberalismo ha abolido, sino la existencia de una inmigración contenida, 

regularizada por la ley del mercado e insertada en un mercado informal. Una presencia inmigrante dó-
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cil que no pretenda su inserción como sujetos en igualdad de derechos y libertad para la construcción 

conjunta de una sociedad democrática. 

 

El racismo y la xenofobia no disminuyen con el pragmatismo de la aceptación de la persona 

inmigrante como "mal necesario". Es ahí donde siguen enquistadas las características insidiosas del 

fascismo: el odio hacia la persona diferente, la violencia abierta o larvada contra esos inmigrantes -sin 

diferencia de nacionalidades- y las clases populares. 

 

En Estados Unidos, el modelo de la “anglo-conformidad” -basado en la supuesta superiori-

dad de las instituciones anglosajonas y de su capacidad para asegurar que las personas inmigrantes 

irían abandonando paulatinamente su cultura de origen y se asimilarían finalmente a la sociedad nor-

teamericana (“melting pot”)- entró en crisis a principios de los años sesenta. 

 

Hasta ese momento, la integración de la inmigración de origen europeo fue siempre la de la 

promoción social de una generación a otra. América del Norte se pensó siempre como una sociedad en 

permanente cambio, donde las posibilidades de las personas inmigrantes fueron generalmente idealiza-

das.  

 

Sin embargo, nuevos acontecimientos vinieron a cuestionar esta representación. En efecto, el 

resurgimiento de la movilización étnica de generaciones de inmigrantes de origen eslavo y mediterrá-

neo y el movimiento por los derechos civiles de los negros evidenciaron que la etnicidad era mucho 

más persistente de lo que inicialmente había pensado la corriente sociológica que estudió las condicio-

nes de vida y el porvenir de las personas inmigrantes.1 

 

Más aún, otras investigaciones constatan que la etnicidad se había convertido incluso en una 

categoría más importante que la clase social, que ésta era más utilizada en la lucha por el poder, por la 

asignación de recursos y el estatus.2  

 

                                                
1 R. E. Park et E. W. Burguess, “Introduction of the Science of Sociology”, Chicago, University of Chicago Press, 1921. 
2 N. Glazer et D. P. “Moyniham, Beyond the Melting Pot: The Negroes, Puerto Ricans, Jews, Italians and Irish of New York City”, N. Y. M.I.T. Press, 
1963 
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2. El modelo español: consideraciones generales. 
 

España tenía el 01-01-del 2005 un censo de 44.108.530 habitantes. Si consideramos que en 

1995 era de 40.229.598 habitantes, se puede apreciar el papel que han jugado los movimientos migra-

torios en el país. Según datos de la Secretaría de Estado de Inmigración, a 31-12-2005 había 2.738.932 

residentes legales, a los que hay que sumar en torno a 400.000 nacionalizados durante los últimos 

quince años.  
 

La población extranjera supone hoy el 6,2% de la población española. Se estima que el 

28,5% proceden de la actual Unión Europea y el 71,5% restante pertenecen a países extracomunita-

rios. Por colectivos de residentes, los cinco grupos más importantes son marroquíes, seguidos de 

ecuatorianos, colombianos, rumanos y británicos.  
 

Por comunidades autónomas, en Cataluña, Madrid, Comunidad Valenciana y Andalucía se 

encuentra el 80% de la población extranjera.  
 

En la distribución por género, predomina una tasa de masculinidad del 54,36% frente al 

45,67% de mujeres. La media de edad de las personas inmigrantes es de 34 años.  
 

Otros datos de interés muestran que ya han nacido en España 119.884 personas extranjeras 

y que en la última regularización del año 2005, 573.270 personas  obtuvieron permiso de trabajo.  
 

El fenómeno migratorio se inició en España en los años ochenta, realizándose el primer proce-

so de documentación masiva en 1985, y continuando de forma progresiva y creciente la llegada de 

flujos de personas de distintas procedencias (Sudamérica, África, Países del Este de Europa y ExUnión 

Soviética) hasta nuestros días. 
 

De lo anterior y del dato de personas extranjeras nacidas en España, podemos deducir que la 

segunda generación de inmigrantes en España se halla actualmente en la escuela primaria y secundaria.  
 

Algunos de los datos que aparecen en la memoria del Ministerio de Educación en España co-

rroboran esta afirmación por cuanto nos muestran que:  
 

 La cifra del alumnado que comienza el curso escolar 2005-2006 en España es de 8.420.476 

(+0,3% o 23.272 de incremento). Continúa el ritmo ligeramente creciente del alumnado del sis-

tema educativo, tras quince años de sucesivos descensos de la escolarización derivados de la 
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reducción de la natalidad. Ello se debe principalmente a la llegada en los últimos años de una 

población extranjera y a que el aumento de los nacimientos que se produce a partir del año 

1999 ya comienza a reflejarse en las etapas iniciales del sistema educativo.  

 
 En las etapas de la escolaridad obligatoria y desde el curso 2002-2003 la reducción demográfi-

ca de las generaciones correspondientes viene siendo neutralizada por la incorporación del 

alumnado extranjero. En cuanto a la Educación Secundaria Obligatoria, se estima que ha de-

crecido el alumnado en 12.413 como resultado de que la pérdida de población autóctona en es-

tas edades todavía no se equilibra con al aumento de la población extranjera. El número del 

alumnado extranjero en enseñanzas no universitarias se estima para este curso 2005-2006 en 

torno al medio millón. 

 

Los datos del curso 2004-2005 han situado la cifra global de alumnado extranjero en 

447.165 . El aumento respecto al curso 2003-2004 ha sido de 54.392 (+13,8%), frente a los 96.461 

(+32,6%) del curso 2003-2004 sobre el 2002-2003.  

 

En el curso 2004-2005 el alumnado extranjero representa el 6,5% del total del alumnado no 

universitario, aunque con diferencias significativas entre las Comunidades Autónomas. Las que cuen-

tan con mayores porcentajes son las Islas Baleares con 11,1 %, Madrid con el 10,7% y la Rioja con 

el 9,6%.  

 

En cuanto a su nacionalidad de origen, sigue destacando el alumnado procedente de América 

del Sur y Central, con 48,7% .3 

 

Podemos afirmar pues, en lo que a educación se refiere, que la llegada de alumnado inmigrante 

a las aulas ha compensado la pérdida de alumnado español debido a la baja tasa de natalidad registra-

da, y ha vuelto a llenar de contenido, e incluso ha ayudado a reforzar, a una gran parte de las infraes-

tructuras educativas amenazadas de cierre. Pero por encima de todo ello, y teniendo siempre a la uni-

dad familiar como referente, nos encontramos con una cuestión clave: la falta de presencia de los 

progenitores en la escuela como institución (bien por cuestiones meramente prácticas, por falta de 

apoyo o por carencia de cauces adecuados para ello), en el movimiento étnico o en las instituciones 

responsables del fomento de la sociedad civil; lo cual comporta el riesgo de la segregación entre 

población autóctona e inmigrante, confundiendo tolerancia con indiferencia y debilitando la cohesión 

                                                
3 “La segunda generación de inmigrantes en España: Políticas publicas dirigidas a su inserción”, por Ramón de Marcos Sanz. 
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tóctona e inmigrante, confundiendo tolerancia con indiferencia y debilitando la cohesión social necesa-

ria para abordar con garantías una nueva sociedad multicultural.  

 

España tiene, asimismo, como asignatura pendiente el acompañamiento de los flujos migrato-

rios y el establecimiento de un sistema de información, capacitación y selección de inmigrantes, en los 

países de origen, que ayude a relacionar las necesidades de su mercado laboral con las competencias 

de las personas emigrantes. El sistema de las regularizaciones extraordinarias ha permitido legalizar la 

situación de muchas personas inmigrantes que habían entrado o devenido en situación irregular en Es-

paña, actuando como un mecanismo de alivio de tensión en un contexto económico favorable que ha 

sido capaz de facilitar el acceso al empleo a la mayor parte de la población inmigrante regularizada. 

Este sistema, por otra parte, ha evidenciado las carencias de la legislación existente y sus continuas 

reformas. 

 

La creación -a nivel de la Administración Central del Estado, de las Comunidades Autónomas 

y de algunos municipios importantes- de foros para la participación institucional de la población inmi-

grante también ha supuesto un avance en lo que se refiere al reconocimiento del otro y a la formaliza-

ción de vías de participación. Constituidos estos foros, articulados operativamente en función de comi-

siones temáticas, con órganos propios y con una dotación económica ínfima, se debaten y realizan 

propuestas en diálogo con las Administraciones responsables y con la Sociedad Civil sobre las princi-

pales cuestiones que afectan tanto a la población inmigrante como a la sociedad de acogida.  

 

Sin embargo, podemos apuntar que el pragmatismo que ha caracterizado la política de inmi-

gración en España conlleva implícito el riesgo del rechazo de una ciudadanía que, en apenas dos déca-

das, y sin ninguna tradición inmigratoria, ha visto cómo cambiaba de forma brusca la composición del 

grupo social de referencia. Un ejemplo de ello es que, en los últimos tiempos, una de las principales 

cuestiones que la sociedad española tiene como preocupación y percibe como “problema” en el Baró-

metro del Centro de Investigaciones Sociológicas sea la inmigración, junto al paro y el terrorismo. No 

es difícil calibrar qué consecuencias negativas puede tener esta ausencia de modelo o de estrategia en 

cuanto a la inmigración, especialmente en un entorno o coyuntura económica menos favorable que la 

actual. 

  

Los Planes de Integración y Ciudadanía que existen, tanto a nivel nacional como en Comuni-

dades Autónomas (Madrid, Cataluña, Andalucía, Murcia, etc.), están basados en el desarrollo de pro-

gramas que afectan a los temas clásicos y genéricos de Acogida, Sanidad, Inserción sociolaboral, Edu-
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cación, Vivienda, y Participación Ciudadana. Aspectos todos ellos que afectan a las personas recién 

llegadas y a las expulsadas del sistema y que como mucho alcanza a un 20% o un 25% del total de 

inmigrantes, pues la mayoría, gracias al acceso al trabajo y a la universalidad de las prestaciones bási-

cas, han podido normalizar su situación en estos temas o se encuentran en situaciones parecidas a las 

del resto de la ciudadanía.  

 

La urgencia de la situación obliga -tanto a las Administraciones públicas, como a las entidades 

que trabajan en el sector- a adoptar decisiones y estrategias dirigidas sólo a paliar, sin una planifica-

ción efectiva en cuanto a la cuestión migratoria. Coadyuvado por un planteamiento excesivamente 

enfocado hacia dentro, sin tener en cuenta experiencias de otros países (con sus aspectos positivos y 

negativos) y una burocratización creciente en la gestión del fenómeno, podría provocar gravísimas 

consecuencias de cara a prevenir brotes racistas y a prever y dotar a los servicios públicos más afecta-

dos de los medios necesarios para resolver con agilidad los retos que se le han de plantear necesaria-

mente dada la evolución de los flujos migratorios. 

  

Se prevé que las principales áreas más afectadas sean las siguientes: 

 

-  La problemática que puede en un futuro inmediato afectar a la segunda generación. 

 

-  El sistema de convivencia y el nivel de aceptación de las personas inmigrantes en unas socie-

dades teñidas por el nacionalismo local, con sus corolarios de intolerancia e incluso de violen-

cia que se dan en algunos lugares.  

 

-  La adopción de las medidas necesarias para evitar la “guetización” de las comunidades. 

 

- El imprescindible fomento de la participación en las redes sociales y de ocio existentes, así co-

mo la creación de espacios comunes para la reflexión, el debate y el conocimiento mutuo.  

 

- Fomentar las vías para que el colectivo migrante pueda ver la realidad de sus países de origen 

con perspectiva crítica, incidiendo -si ello fuera posible- en la mejora de los mismos (co-

desarrollo).  

 

- Evitar la reproducción en nuestra sociedad de modelos importados de los países de origen don-

de se dan relaciones de dependencia o sumisión a estamentos políticos y religiosos.  
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- Desarrollar una legislación y un modelo social que permita un concepto de ciudadanía plena y 

responsable entre sus habitantes.  

 

La familia se configura en este sistema como un elemento fundamental para cualquier proceso 

de integración como factor de estabilidad y como elemento que incrementa la calidad de vida de la 

persona inmigrante. La ausencia de políticas que tengan realmente en cuenta este factor cuestiona de 

forma decisiva el proceso de integración, con las consecuencias negativas que ello puede suponer para 

la segunda o tercera generación.  

 

Hay que destacar que, dentro de la problemática concreta que afecta ya a las nuevas genera-

ciones de inmigrantes, hay aspectos especialmente llamativos que deben ser objetivo prioritario de las 

políticas públicas de integración, como pudiera ser la falta de identidad, la segregación y la discrimi-

nación, un sistema educativo ineficaz, la ausencia de controles familiares y administrativos frente a 

cuestiones como el absentismo o el acoso escolar, y la carencia de patrones o sistemas de valores bási-

cos, unido al escaso tiempo que padres y madres pueden pasar con sus hijos e hijas por sus ocupacio-

nes laborales por otra parte imprescindibles para lograr mantener la documentación o evitar el desem-

pleo, la precariedad laboral. Todo ello ha derivado en la aparición de fenómenos como el pandillismo 

juvenil, con manifestaciones de violencia inusitada, que ha originado incluso víctimas mortales, y que 

si al principio se vinculaba sólo a jóvenes de procedencia sudamericana, afecta ya a menores proceden-

tes del Este de Europa e incluso españoles.  

 

Si a ello sumamos los desequilibrios económicos entre países, la facilidad y menor coste de los 

transportes, el acceso a medios de comunicación e información cuasi ilimitados, la movilidad laboral 

como un elemento habitual en la política empresarial (en detrimento de los lazos familiares y cultura-

les), la cultura del ocio y el consumismo como valor; nos encontraremos con factores fundamentales 

en nuestro actual modelo de vida, impuesto por la globalización que conllevan elementos positivos y 

negativos. En este contexto, podemos entender las migraciones dentro del siglo XXI con unas caracte-

rísticas especiales respecto a los movimientos migratorios de siglos anteriores. Así, una persona inmi-

grante puede continuar ejerciendo sus costumbres y relacionándose con su país de origen sin excesivos 

esfuerzos, dificultando por ello su integración, al no tener que compartir espacios comunes con los 

autóctonos ni por tanto tener que convivir sobre la base del respeto y la tolerancia mutuos. 

 

Igualmente, la carestía de la vivienda y las dificultades de acceso a la misma que tiene la po-

blación inmigrante, unido al debilitamiento de las políticas públicas de la vivienda y de las estrategias 
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de distribución espacial de la población, favorecen la segregación espacial de los inmigrantes. La se-

gregación espacial, o ghetto funcional, que existe en algunas ciudades deriva de los apoyos familiares 

o de grupos de referencia que constituye, en muchos casos, la única red con que cuenta la persona  

inmigrante, y que puede suponer un modo de acomodación y supervivencia que en muchas ocasiones 

cristaliza y adquiere carácter permanente.  

 

Por tanto, sería necesario reforzar las políticas y dotaciones presupuestarias destinadas a: 

 

a) Necesidad de revisión del modelo de escuela pública, reforzando en especial la educación se-

cundaria, debido a la falta de calidad de un sistema que lo ha relegado a las clases bajas. El bi-

lingüismo como factor de complejidad, unido a la gestión diferente del sistema educativo por 

las comunidades autónomas, incentivando al profesorado y destinando recursos humanos mate-

riales, para evitar un colapso en nuestro sistema educativo cuyas principales víctimas pueden 

ser las segundas generaciones de inmigrantes que, por su situación económica y social, tienen 

difícil acceso a centros privados o concertados. Una reducción de la ratio de alumnado por au-

la, la redistribución geográfica del alumnado extranjero, la formación y sensibilización del pro-

fesorado, el diseño de contenidos más atractivos y adecuados a una realidad multicultural, nue-

vos equipos educativos apoyados por profesionales expertos en mediación y psicología, una 

más amplia representación y responsabilidad de los progenitores son posibles sugerencias.  

 

b) Entendiendo que tanto la familia como la juventud inmigrante pueden trabajar su proceso de in-

tegración favoreciéndolo desde la participación en actividades desarrolladas en asociaciones 

donde puedan compartir con la población autóctona no sólo experiencias, costumbres, ideas y 

opiniones, sino también la construcción y ejecución de programas ilusionantes que ayuden a 

mejorar la realidad social donde se insertan, evitando la aparición de prejuicios y estereotipos 

base de los comportamientos racistas.  

 

c) El desarrollo de políticas urbanísticas que diseñen ciudades donde se evite, en la medida de los 

posible, la segregación espacial -que origina altas concentraciones de población extranjera en 

zonas residenciales ya de por sí deprimidas- debido a su bajo coste, y que son caldo de cultivo 

ideal para conductas racistas derivadas de la competencia por los recursos sociales, e incluso la 

identificación errónea de la población extranjera con marginación y delincuencia.  
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d) Perseverar en el desarrollo legal de normas que castiguen comportamientos lesivos de la digni-

dad humana y de los derechos fundamentales, en especial de los colectivos más desprotegidos, 

como mujeres y menores inmigrantes, tales como las que ya penalizan en nuestro sistema prác-

ticas como la prostitución forzada o la ablación genital. 
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3. El modelo de integración de la persona inmigrante en Andalucía. 
Especial referencia a las segundas generaciones de inmigrantes. 
 

“Segunda generación, adolescentes y jóvenes inmigrantes: líneas estratégicas 
de intervención”, por Estrella Gualda Caballero 

 

"¿Integrarnos?", se pregunta indignada Fátima, una parisina cuyos padres llegaron de 

Túnez hace 35 años pero que aún no tienen la nacionalidad francesa. "¿Qué necesidad 

tenemos de integrarnos si somos franceses?", añade. Aunque tanto ella como su novio 

Yazid, que pese a tener un diploma universitario trabaja de repartidor en un supermer-

cado, saben que están discriminados. Estos días se escucha mucho la frase de que si uno 

no se llama Marcel o Jean-Claude, sino Mohamed, tiene muy pocas posibilidades de 

conseguir un empleo. "Con mi nombre", asegura Yazid, "nunca podría conseguir un em-

pleo como comercial. A lo sumo podría intentar la venta telefónica". 

 

El problema es tan grave como para que el Gobierno haya decidido promulgar una ley 

que prohíbe que en los currículos se incluyan datos como el sexo, la dirección y la foto 

del postulante. Entre los franceses con un título universitario, el desempleo es de un 5%, 

pero entre los titulados de origen magrebí es de un 25,6%, según datos oficiales. El paro 

afecta a un 9% de los franceses de souche (con raíces) y al 14% de los de origen extran-

jero.  

Martí Font, J. M. (2005) : “Francia fracasa en su política de integración”.  

El País.com, 6-11-2005. http://www.elpais.com. 

 

Importancia del estudio de la “segunda generación” de inmigrantes y sus pro-
cesos de integración social 

 

Algunas investigaciones centradas en la descendencia de la población inmigrante mostraron 

resultados ambivalentes y exhibieron diferentes vías de integración de ésta en la sociedad, contrastan-

do con algunos modelos unilaterales sugeridos en nociones más radicales de “asimilación lineal4”. En 

algunos estudios se documentó, por ejemplo, la posibilidad de encontrar tanto una “asimilación ascen-

dente” como “descendente” (Portes y Zhou, 1993; Portes y Rumbaut, 1990, 2001, 2005, 2006; Wal-

dinger y Feliciano, 2003). Este enfoque es especialmente interesante, por ejemplo, en el caso de los 

                                                
4 Se explica más adelante el término. 
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estudios que se concentraron en la segunda o sucesivas generaciones (Portes, 2006). Las segundas ge-

neraciones, como mostraron diversas investigaciones, parecen ser más diversas en cuanto a los cami-

nos que adoptan para la integración, mientras que las primeras generaciones tienden a ser más lineales 

u homogéneas en sus procesos de integración. Esto se debe, sobre todo, a que las primeras generacio-

nes suelen estar más frecuentemente orientadas al país de origen (Gualda, 2001). En este sentido, el 

estudio de la segunda generación es un campo teórico válido para explicar el proceso de incorporación 

de las segundas generaciones de inmigrantes en la estructura social, así como sus éxitos o fracasos. 

 

Otros trabajos recientes, como los citados , sugieren evidencias empíricas respecto a que los 

procesos de integración de los hijos de inmigrantes son “segmentados”, en el sentido de exitosos y no 

exitosos (Nuñez, 2004; Wildsmith, 2001; Nagasawa, Qian y Wong, 2001; Martinez, Lee y Nielsen, 

2004; Brandon, 2002; Portes y Rumbaut, 2005, 2006; Portes y Bach, 1985; Feliciano y Rumbaut, 

2005; Fernández-Kelly y Konczal, 2005, y otros). Sin embargo, algunos investigadores argumentaron 

que el modelo de “asimilación segmentada” no es tan operativo y productivo en otros casos (Landale, 

Oropesa, Llanes y Gorman, 1999; Rosenfeld, 2002; McKeever y Klineberg, 1999), o defendieron que 

presenta una perspectiva pesimista sobre los procesos de asimilación (Alba y Nee, 2003).  

 

Lo que parece clave, en la óptica de la investigación internacional es que las segundas 

generaciones experimentan una vida diferente a las primeras, así como oportunidades y riesgos 

distintos que sus mayores. Algunas de estas diferencias pueden ser localizadas, incluso, en la 

investigación médica, psicológica y psiquiátrica, encontrándose algunos lazos entre la segunda 

generación y el abuso de alcohol o drogas, enfermedades psiquiátricas… (Carta y otros, 2001; Hjern, 

2004; Hjern, Wicks y Dalman, 2004; Hjern y Allebeck, 2004; Leão, y otros, 2006; Leão y otros, 2005; 

Leão, 2006). 

 

Pero hasta ahora la mayor parte de la investigación que se hizo fue enfocada al estudio de los 

procesos de incorporación de la segunda generación de inmigrantes en los llamados “países de vieja 

inmigración”, caracterizados por olas migratorias cuya descendencia ya nació en el país de sus padres. 

Debido a la importancia que para las ciencias sociales aplicadas tiene conocer qué está ocurriendo 

exactamente con la descendencia de la población inmigrante, es un magnífico momento en España 

para empezar a estudiar a estas nuevas generaciones de inmigrantes. Ya se hicieron algunos avances 

sobre el tema recientemente (Aparicio, 2001; Aparicio y Tornos, 2006; Cachón, 2003; García, 2004; 

Pedreño, 2005; Colectivo Ioé, 1996; 2003; Comisiones Obreras, 2002; Cabello, 1994...), pero la mayor 

parte de estas investigaciones se enfocó en el amplio grupo de los “hijos de inmigrantes” o de “jóvenes 
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inmigrantes” (sin especificar aspectos relativos a una segunda generación o generación y media, como 

es habitual, por ejemplo, en la bibliografía de los Estados Unidos). Las investigaciones en España es-

tuvieron especialmente centradas en aspectos educativos, y menos en el proceso complejo que implica 

el tránsito de la escuela al trabajo, con los hándicaps que ello comporta. Así, se necesita de un mayor y 

más amplio esfuerzo en este particular a fin de cubrir el territorio nacional, al menos en las regiones 

con inmigrantes de estas características, de la experiencia de diversos grupos étnicos y de las particula-

ridades de los contextos locales (urbanos y rurales). 

 

Enmarcada en este contexto teórico, las páginas que siguen se aproximan primero conceptual-

mente a la cuestión de la segunda generación y los procesos de integración social de la población in-

migrante, para abordar después, a partir de algunas investigaciones, la descripción de cómo se está 

produciendo su integración en algunos lugares para, a partir de aquí, alcanzar diversas conclusiones de 

utilidad de cara a la intervención social. 

 

“Segunda generación” y adolescentes y jóvenes inmigrantes: delimitación con-
ceptual 

 

La cuestión de la integración de la “segunda generación” es hoy un asunto que suscita una gran 

controversia intelectual en el ámbito académico, pero se trata, igualmente, de un asunto de gran interés 

público en Europa, especialmente a raíz de los acontecimientos ocurridos en Francia en 2005. Al hilo 

de estos acontecimientos y de la descripción de la situación de la segunda generación de inmigrantes se 

originan importantes discusiones en torno a la pertinencia o no del término “segunda generación”. En 

este contexto, encontramos especialistas amigos del mismo, al mismo tiempo que otros reivindican 

aludir mejor a los “hijos de inmigrantes”, “los jóvenes inmigrantes”, etc. Se trata, en cualquier caso, de 

un debate apasionante, pero complejo, sobre el que se intentará dar algo de luz aquí. 

 

Partimos de la base de que lo más importante para ganar en comprensión es conocer cómo se 

vienen empleando estos conceptos y explicar el sentido en que tienden a usarse, más que formular una 

definición universal de los mismos, difícilmente alcanzable en Ciencias Sociales, o más que afirmar 

categóricamente la bondad o maldad de estos términos. El uso de conceptos tales como “segunda gene-

ración”, “hijo de inmigrante” o similares puede ser diferente según lo enuncien profesionales de los 

medios de comunicación, expertos del área social, o incluso agentes sociales o miembros de asociacio-

nes. Así, por ejemplo, incluso el término “hijo de inmigrante” no está ausente de controversias, más 

por la concepción de lo que pueda entenderse por “inmigrante”, que por lo que significa “hijo”. La 
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palabra “inmigrante” cuenta con un significado sencillo desde una perspectiva etimológica y demográ-

fica (la persona que inmigra, en el sentido de llegar a un lugar, procedente de otro para establecerse en 

él; sería el que se instala en un lugar procedente de otro). Pero la práctica social del término hace que 

la población le asigne otros significados. Así, para muchas personas, en la España de los años 90, “in-

migrante” era identificado fuertemente con “marroquí”5, en gran medida porque cuando se hablaba de 

inmigración en España, se tendía a hablar de este colectivo. Actualmente, con el incremento del peso 

demográfico de inmigrantes de otros orígenes, así como las nuevas prácticas discursivas en los medios 

y otros escenarios, permite comprender porqué se asocia la inmigración también con otros como “ru-

manos”, “ecuatorianos”, “colombianos”… Pero para algunas personas, que conocen la inmigración a 

partir de los medios de comunicación, el inmigrante es definido también como “aquél que viene de un 

país poco desarrollado”, o que entra “ilegalmente” en nuestro país en patera. Por este motivo, un tér-

mino normalmente unívoco -si se emplea básicamente para aludir al cambio de residencia de un lugar 

a otro- puede adquirir con su uso social diferentes significados. De ahí que un “hijo de inmigrante” 

pueda ser interpretado como cosas diversas. Aún más: ¿dejaría de ser “hijo de inmigrante” el 

nacionalizado español?, ¿cómo lo consideraríamos?. Y, aunque el hijo de inmigrante nacionalizado 

español se autoidentificara con España, ¿sería identificado como español por parte de la población 

española?. Esto es, ¿cambiaría una categoría jurídica la imagen social del “hijo de inmigrante”?. La 

mayor visibilidad social del  inmigrante puede afectar a la manera en la que la sociedad construye su 

imaginario colectivo sobre el grupo. 

 

Los medios de comunicación, así como otros agentes sociales, vienen refiriéndose últimamente 

a la “segunda generación de inmigrantes” de ahí que resulte práctico conocer cuál es el significado al 

que alude este concepto. Lo hacemos a continuación delimitando primero qué considerar por “genera-

ción”.  

 

1. Sobre la “Generación”  
 

El debate teórico sobre el término de “generación” abarca ya muchos años y no se acota al es-

tudio de la inmigración, sino que se extiende al conocimiento de las poblaciones, que en vez de ser 

consideradas como “cohortes” (en términos demográficos) son valoradas como “generaciones”, alu-

diendo a características sociales y culturales que comparten personas que vivieron en la misma época y 

circunstancias similares (Ortega y Gasset, 1994; De Miguel, 1994; Marías, 1989; Manheim, 1990). En 

                                                
5 Así se muestra en el estudio del Centro de Estudios Sociológicos número 2214 de 1996, donde preguntada la población española sobre “Cuando se habla 
de inmigrantes extranjeros que viven en España, ¿en quiénes piensa Vd. de manera inmediata?” el 58,5% responde que “En marroquíes, moros, árabes”. 
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relación al caso que nos ocupa, se contempla como “generación de inmigrantes” aquélla integrada por 

personas que tienen su origen familiar en un país diferente a aquel en que se reside, de forma que estas 

personas, sus padres u otros ascendientes son “extranjeros”. El aspecto común que se comparte viene 

dado por el país de origen, que podría marcar diferencias socioculturales entre la población inmigrante 

(cómo es su situación, cómo son percibidos por los autóctonos y por otros inmigrantes, cómo se perci-

ben a sí mismos...). 

 

2. “Primera”, “primera y media” y “segunda generación” 
 

Pero también, y muy especialmente, se define la generación en función de si se trata de jóve-

nes que se desplazaron al país de destino migratorio de sus padres a la vez que éstos, o bien que fueron 

ellos mismos los protagonistas iniciales del proceso migratorio (primera generación), si se alude a 

jóvenes que ya nacieron en el país de destino de sus progenitores -al menos de alguno de ellos (segun-

da generación), o si se trata de inmigrantes jóvenes que están a medio camino de estas dos situaciones, 

habiendo nacido en el país de origen que sus padres pero educados en su país de destino, pues sus pa-

dres decidieron llevarlos con ellos en algún momento del proceso migratorio (generación y media). El 

cuadro que sigue resume estos términos, según serán usados en este trabajo.  

 

Cuadro 1.Generaciones de inmigrantes 

Primera Generación Generación y 
media 

Segunda Gene-
ración 

Segunda Gene-
ración y media 

Tercera y pos-
terior Genera-

ción 
Los que emigraron a un país 

diferente al suyo. 
Nacidos en el extranjero (para 
algunos autores incluye a los 

que llegaron alrededor de 14 o 
más años al país de destino) 

Nacidos en el 
país de origen, 
llegaron con 
menos de 14 

años al país de 
destino 

Nacidos en el 
país de destino 
de, como míni-
mo, uno de sus 

padres 

Aquellos que 
tienen un 

progenitor nati-
vo y otro nacido 
en el extranjero 

 Ambos 
progenitores son 

nativos 

 

Fuente: Tomado de Gualda (2007a). 

 

Más adelante aportaremos algunos datos para intentar delimitar las diferencias entre las diver-

sas generaciones de inmigrantes según se han definido aquí, tarea abordada previamente y no sencilla, 

a la luz de la bibliografía existente (Portes y Rumbaut, 2006; Alba, 2005; Apitzsch, 2005; Fernandez-

Kelly, 2006; Fernandez-Kelly and Konzcal, 2005; Gualda, 2001; Levitt and Waters, 2002).  
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3. Las críticas al término “segunda generación” 
 

El término “segunda generación” no está exento de críticas. Quizás la más consistente es la 

que abunda en la idea de que, si se está hablando de hijos de inmigrantes que ya nacieron en el destino 

migratorio de sus padres, no se trataría entonces rigurosamente de “inmigrantes”, con lo que no 

podrían ser una “segunda generación”. Otras veces el término es denostado como impreciso por encor-

setar y sesgar hacia lo negativo los procesos de integración de los inmigrantes (sobre este debate, véase 

en Aparicio y Tornos, 2005 y García, 2003). 

 

En este sentido, aunque algunos autores defienden que el término de “segunda generación” 

anuncia a veces que Los hijos de inmigrantes pueden ser problemáticos, y se les presenta de forma 

estereotipada y categorizada; si se asume una perspectiva más compleja de los procesos de integración 

social (donde la integración pueda ser tanto exitosa como lo contrario), el empleo del término “genera-

ción” nos sigue pareciendo útil. La “segunda generación” se definiría sólo y exclusivamente en rela-

ción a la “primera”, como “hijos de”, y se caracterizaría vitalmente por compartir elementos genera-

cionales diferentes a los de sus padres en el sentido explicado en el apartado anterior (son percibidos 

como hijos de inmigrantes por la sociedad, son socializados con la experiencia del hecho migratorio en 

la familia, etc.).  

 

4. Una descripción conceptual de la “segunda generación” 
 

En el procesamiento de los datos de la investigación, de la que hablaremos más adelante, la 

“segunda generación” sería la constituida por adolescentes y jóvenes hijos  de inmigrantes que nacie-

ron ya en España, categoría que pudo ser construida a partir de los datos con que se contaba en el cues-

tionario de referencia, a saber, el país de nacimiento de las personas entrevistadas y de sus progenito-

res. En este sentido, independientemente de lo acertado o no que pueda ser el término de “segunda 

generación”, tal y como se emplea en la bibliografía internacional, quedaría claro a qué grupo de per-

sonas corresponden los datos que se presentan bajo el término, con lo que podrá observarse si existen 

diferencias respecto a otros grupos sociales.  

 

Adicionalmente, se caracteriza este grupo por compartir experiencias socioculturales que tam-

bién permiten manejar una noción más cualitativa de “generación”, en el sentido antes indicado de 

contar con experiencias compartidas en sus procesos de socialización que pueden marcar diferencias 

afectando a sus procesos de integración, aspecto éste al que nos aproximamos igualmente en este tra-
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bajo. Nos referimos a experiencias comunes como: haber nacido en el país de destino migratorio de 

sus padres, ser reconocidos por los demás como “hijos de inmigrantes”, aunque nacieran en España, 

contar con un bagaje sociocultural y raíces arraigadas al menos en dos países diferentes, etc.  

 

Así, el empleo de los términos “segunda” u otras generaciones, más que implicar una estigma-

tización de los hijos de inmigrantes, señalándolos en negativo, fue empleado en este trabajo con fines 

de investigación para conocer si existen diferencias en las pautas de integración entre hijos de inmi-

grantes que nacieron en España, e hijos de inmigrantes que no nacieron en España. La importancia de 

hacer un seguimiento explícito a través de la investigación de las llamadas “segundas generaciones” 

radica en que éstas -a lo largo de la historia conocida- siguen acusando procesos de discriminación 

social, laboral, educativa, etc. Si no delimitamos al grupo y lo estudiamos, difícilmente se podrán ela-

borar diagnósticos y propuestas de intervención para erradicar la discriminación. 
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4. Modelos de integración y adolescentes; jóvenes y segunda genera-
ción de inmigrantes, por Estrella Gualda Caballero. 

 

El estudio de la integración es ciertamente un asunto complejo. En este apartado se intentan 

aclarar las bases teóricas sobre las que se asienta aludiendo a su carácter multidimensional. Más arriba 

describíamos algunas controversias existentes respecto a la integración de la segunda generación de 

inmigrantes en Estados Unidos, en alusión a la defensa que hacen algunos autores de dos modelos de 

integración diferenciados a la luz de los datos que se extraen de sus investigaciones. Algunos autores 

siguen defendiendo la pertinencia del modelo de la “asimilación lineal”, esto es, un modelo de adapta-

ción exitoso que refleja que la población inmigrante se integra en la sociedad de forma unilateral adop-

tando las pautas que pueden encontrarse en la sociedad receptora. Para otros, en cambio, la movilidad 

ascendente y descendente que se aprecia al comparar la situación de los padres (primera generación) 

con la de los hijos (segunda generación) en Estados Unidos es motivo clave para argumentar que los 

hijos de inmigrantes se ajustan a un modelo de integración “segmentada”, o diferenciada, según si la 

trayectoria fuera de éxito o fracaso. Esta segmentación es descrita para el caso estadounidense (Portes 

y Rumbaut, 2006), destacando el mexicano como uno de los colectivos que mayor incidencia tiene en 

la movilidad descendente, a pesar de que globalmente, los hijos de inmigrantes alcanzaron mejores 

posiciones que sus progenitores. 

 

Las peculiaridades del modelo de integración seguido en países de larga historia migratoria es 

uno de los factores que pueden arrojar algo de luz en el conocimiento de la evolución que siguen las 

segundas generaciones en su camino hacia la integración. En el caso estadounidense se destaca, por 

ejemplo, la importancia que los contextos de recepción tienen en el particular (Portes, 1995), siendo 

una política migratoria favorable o desfavorable a personas inmigrantes de algunos orígenes clave. Se 

describe así, por ejemplo, para el caso de la población cubana que emigró a Estados Unidos y que fue 

favorecida en su proceso de integración. 

 

Recientemente se alude al fracaso francés, respecto al modelo seguido para la integración de 

los inmigrantes (Martí, 2005). De nuevo aquí aparece la idea de la “asimilación” como aspecto rector 

de la política migratoria francesa. A pesar de diseñarse un modelo igualitarista destinado a la integra-

ción, éste no parece haber sido efectivo en sus resultados, pues a pesar de socializar más o menos exi-

tosamente a “franceses” en un entorno escolar más controlado, el tránsito a la vida laboral hace renacer 

categorías como las fenotípicas con efectos discriminatorios en el mercado, como así se pone de relie-

ve en el fragmento con que iniciábamos este apartado. Y si en la edad adulta hay que buscar elementos 
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que potencian la integración social, es precisamente el acceso al mercado de trabajo una de las claves, 

con lo que -dificultada ésta- se debilita la integración. En un contexto de análisis donde destaca la cri-

sis total que se produce en el modelo republicano francés, Wiekorka (2005) alude precisamente a la 

pobreza, exclusión, precariedad y paro masivo, sobre todo entre la juventud, así como al racismo y la 

discriminación. Todo ello en un contexto donde “Francia se niega a inventar una fórmula que permita 

conciliar la eficacia de la economía globalizada con el Estado providencia”.  

 

Las políticas migratorias a nivel internacional han venido definiendo diferentes modelos de in-

tegración de las poblaciones extranjeras, encontrándose algunas de las discusiones más habituales en-

tre los modelos asimilacionistas y pluralistas, de acuerdo al esquema que aparece más adelante (Cua-

dro 1). La importancia de describir brevemente estos modelos radica en que la atención a la diversidad, 

la atención a la inmigración, es guiada por los mismos a través de las políticas que se desarrollan. Se 

trata de modelos que acentúan -desde su visión- cómo deben de ser las relaciones que se establecen 

entre la sociedad receptora y los inmigrantes. Una de las claves esenciales para distinguirlos es tener 

en cuenta si diseña un tipo de política de reciprocidad, concibiendo que la integración debe ser un ca-

mino de doble vía, donde el esfuerzo deba ser hecho tanto por inmigrantes como por nacionales, como 

ocurre con el modelo pluralista (en versiones de multiculturalismo y de interculturalismo), o si argu-

mentan que es la población inmigrante la que tiene que adaptarse a la cultura de la sociedad que nor-

malmente se concibe como homogénea. Nos referiríamos aquí a la asimilación, como modelo unidi-

reccional, donde el esfuerzo debe ser hecho por la población inmigrante. 

 

Sobre la base de estas ideas, y contando con otros argumentos que defienden o critican cada 

uno de estos modelos (Cuadro 1), se diseñan algunas políticas migratorias, que se diferencian entre sí 

por el valor que dan a la diversidad. La existencia de personas cuyo origen está en diversos países es 

hoy un hecho social innegable, pero esta diversidad cultural es un valor que da riqueza (modelos plura-

listas), o no, debiendo adaptarse los inmigrantes a los valores predominantes en la sociedad receptora 

(asimilación). En países donde predominan una u otras de estas orientaciones se produce la integración 

de los inmigrantes, así como de sus hijos , que ven más fácil (o no), según donde se sitúen, mantener 

sus orígenes. 
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Cuadro 1. Modelos de integración 
 

 
Tomado de Gualda, E. (2007): Hacia el ”Trabajo Decente”. Inserción socio laboral 

de la población extranjera en Andalucía. Junta de Andalucía. Consejería de Gobernación, Sevilla. 

 

Pero, adoptar una política de integración aplicada a la segunda generación implica pensar en la 

multidimensionalidad de la misma, en las múltiples parcelas en que ésta opera o tiene lugar. La refe-

rencia a la integración de la población inmigrante implica asumir que, aunque nos podamos aproximar 

a ésta en un momento determinado desde una perspectiva sincrónica, no puede perderse de vista que la 

integración es un proceso donde la interacción entre inmigrantes e integrantes de la sociedad receptora 

juega un papel importante. En este sentido, la evaluación que los inmigrantes hagan respecto a cómo se 

encuentran en la sociedad receptora puede venir influenciada, entre otros factores, por las experiencias 

que tengan en ella, o por el simple hecho de sentir o no su aceptación en la sociedad. Pero también sus 

proyecciones de vida, sus intenciones de retorno o las amistades con que cuentan pueden influenciar a 

sus procesos de integración, debido al carácter multidimensional de ésta. Al mismo tiempo, estos pro-

cesos vitales pueden verse afectados por las circunstancias estructurales, institucionales, etc. que exis-

ten en la sociedad y se ven afectados por los “contextos de recepción” en que tienen lugar, producien-

do diferentes “modos de incorporación” de la población inmigrante (Portes, 1981; Portes y Rumbaut, 

2006).  
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Los procesos de integración de los inmigrantes pasan por distintas fases y se desarrollan en di-

ferentes parcelas. Como argumentábamos en Gualda y Schramkowski (2007:4): aunque la enumera-

ción de las diferentes parcelas en las que se produce la integración varía según los autores, son comu-

nes algunos momentos: integración funcional y cultural (dominada por la necesidad de orientarse en la 

nueva sociedad; aprendizaje del idioma, normas, costumbres, valores etc.); integración estructural 

(implica la participación de la población inmigrante con los mismos derechos que la autóctona en las 

instituciones de la sociedad de acogida, como el mercado laboral y el sistema de educación; también se 

refiere al acceso a la nacionalidad como base para la participación política y la adquisición de derechos 

cívicos, incorporándose aquí elementos relacionados con el poder); integración social (incorporación a 

la sociedad receptora a través de las amistades, las parejas y la participación en grupos o en organiza-

ciones, la clase social…); integración identificativa (implica sentimientos de pertenencia hacia la so-

ciedad receptora por parte de las personas inmigrantes, sintiéndose como parte de la misma). La inte-

gración en estas parcelas, que son interdependientes y se ven afectadas por cómo se comporte la socie-

dad autóctona, no suele transcurrir al mismo tiempo e implicaría -si se quiere alcanzar la equiparación 

inmigrante/nacional- una participación del mismo rango, con los mismos derechos y oportunidades de 

los inmigrantes en la vida de la sociedad receptora (Gualda y Schramkoski, 2007).  
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5. España, como país de inmigración “en transición”, por Estrella 
Gualda Caballero. 

 

España como país receptor de inmigrantes tiene una evolución reciente peculiar. Comparada 

con países de inmigración clásicos como Estados Unidos, Francia, Alemania y otros, aún en los años 

sesenta, España era considerada como un país emigrante debido a su alta tasa de emigrantes (Martínez 

y Gualda, 2006). A mediados de los ochenta su tasa inmigratoria empezó a superar la tasa de emigra-

ción y ahora podemos decir claramente que España es un país de inmigración, en el que las tasas de 

inmigración superan a las de emigración. La región andaluza es una de las que reciben más inmigran-

tes en España. En los últimos veinte años no sólo se ha producido el tránsito hacia un país de inmigra-

ción, sino que también en los últimos tiempos se ha ido acrecentando la importancia cuantitativa y 

cualitativa de una segunda generación de inmigrantes. En este contexto, más que considerar ya a Espa-

ña como un “nuevo” país de inmigración habría que anotar la situación de transición en que se encuen-

tra. Al decir que España es un país “en transición” reflejamos la idea de que, junto a otros países medi-

terráneos, está experimentando actualmente una segunda fase inmigratoria caracterizada por el 

asentamiento de inmigrantes, creación de nuevas familias y nacimientos de niños. Pero, al mismo 

tiempo, nuevos inmigrantes siguen entrando, lo que hace la situación más compleja. 

 

España y Andalucía: constituyéndose la “segunda generación” de inmigrantes  
 

La cuestión de la segunda generación de inmigrantes y el estudio de la situación de adolescen-

tes y jóvenes inmigrantes en España es no sólo un tema de actualidad sino también, si cabe, de absolu-

ta necesidad. En un breve lapso de tiempo, la situación del país en este aspecto ha cambiado notable-

mente. Mientras España era todavía un país de emigración en los sesenta (Arango, 1999; Beltrán, 

1992; Campo, 1994; Criado, 2001), actualmente su elevada tasa de inmigración ofrece un panorama 

diferente. De acuerdo con los datos del Observatorio Permanente de la Inmigración (2007), a 30 de 

septiembre de 2007 encontrábamos a 3.740.956 extranjeros con autorización de residencia o certifica-

do de registro en vigor, representando esta cifra una tasa del 8,3% respecto a la población española. En 

Andalucía el volumen de extranjeros residentes era de 472.870 (5,9%), pero con notable crecimiento 

respecto a años previos6. La incorporación de España a la Unión Europea y su posicionamiento entre 

los países de alto desarrollo humano (United Nations Development Programme, 2007) son sin duda 

importantes factores de atracción. Esta intensa evolución la posiciona, además, entre uno de los princi-
                                                
6 Se refieren estos datos a los ofrecidos por la Dirección General de la Policía y de la Guardia Civil, que ofrecen cifras normalmente inferiores a las obte-
nidas del Instituto Nacional de Estadística a partir de la población empadronada. Véanse para más detalles las explicaciones metodológicas contenidas en 
la fuente citada arriba. Así, por ejemplo, en el Avance del Padrón a 1 de enero de 2007, ya se estimaba en 4.482.568 el total de población extranjera en 
España, en 526.942 la de Andalucía; http://www.ine.es: Inebase. 
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pales países receptores de inmigrantes en la Unión Europea, superando incluso las tasas de crecimiento 

de países tradicionalmente receptores. 

 

No obstante, en España aún hay pocos inmigrantes que hayan nacido en este país, y es más 

frecuente encontrar a personas pertenecientes a una primera generación o generación y media. Así, por 

ejemplo, en el período que abarca de 1996 a 2006, se contabilizaron en España 342.859 nacimientos de 

madre y/o padre extranjero (Observatorio Permanente de la Inmigración, 2006). Según la revisión del 

Padrón Municipal publicada por el INE en 2006, se contemplan 3.955.875 personas nacidas en el ex-

tranjero frente a 188.291 nacidas en España de nacionalidad extranjera (Instituto Nacional de Estadís-

tica, 2007), dato expresivo del proceso de constitución de una “segunda generación” de inmigrantes en 

el país (Gualda, 2007a). 

 

Sólo en el año 2005, de acuerdo con la última estadística de Movimiento Natural de Población 

(Observatorio Permanente de la Inmigración, 2007), se contó con un total de 82.296 nacimientos de 

madre y/o padre extranjero, representando éstos un 17,65% del total de los nacimientos en España. En 

la comunidad andaluza la cifra alcanzó 8.976 nacimientos, representando un peso inferior al conjunto 

español (9,8%). La comparación de estas estadísticas con las de años anteriores es expresiva de un 

crecimiento importante, y de la gestación de esta “segunda generación” de inmigrantes en el país, res-

pecto a la que en los próximos años se deberá estar pendiente, especialmente, en cuanto a sus procesos 

de integración social.  

 

Lo que se ofrece en las próximas páginas, a partir de datos de primera mano obtenidos a partir 

de la ejecución de dos proyectos de investigación, es el estudio de cómo se iniciaron los procesos de 

integración de adolescentes e hijos de inmigrantes, la mayoría nacidos en el país de origen de sus pro-

genitores, aunque algunos ya nacieron en este país. Comenzamos aportando algunos datos de la 

metodología seguida en el estudio después de mostrar dos gráficos que representan claramente la 

situación en que estamos actualmente respecto a la presencia de inmigrantes e hijos de inmigrantes 

jóvenes en España. 
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Fuente: Dirección General de la Policía (2007): Extranjeros con 

permiso de residencia en vigor a 31 de julio de 2007. 

 

 

 
Fuente: Dirección General de la Policía (2007): Extranjeros con 

permiso de residencia en vigor a 31 de julio de 2007. 
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DE ADOLESCENTES Y JÓVENES INMIGRANTES 

 
Autora: Estrella Gualda Caballero 
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Metodología 
 

a) Ficha técnica de la investigación: Estudio sobre adolescentes y jóvenes in-

migrantes e hijos de inmigrantes .  
 

Nos referiremos a datos obtenidos en una encuesta aplicada en Huelva, cuya ficha técnica 

aportamos a continuación: 

 

Metodología: Cuantitativa, a través de la aplicación de una encuesta semiestructurada. Parale-

lamente se implementó una aproximación cualitativa, con grupos de discusión y entrevistas. 

 

Selección de los entrevistados: En colegios, en una muestra inicial de 35 colegios.  

 

Criterio de selección del colegio para localizar potenciales entrevistados de origen extran-

jero: contar con al menos 5 censados oficialmente en las edades de referencia en el curso académico 

previo (2006), según datos de la Delegación Provincial de Educación. 

 

Criterio de selección de la persona entrevistada: origen familiar extranjero, en cursos 

correspondientes mayoritariamente a 14 y 17 años normalmente. 

 

Proceso seguido para la selección del entrevistado: 

- Primer contacto telefónico para concertar una cita personal en el colegio. 

- Primera visita en colegios y entrega de autorizaciones de menores. 

- Segunda visita concertada para aplicar las entrevistas (con varios entrevistadores de apoyo 

en el aula). Se entregó a todos los participantes un obsequio. 

- Comprobación de cuestionarios, llamadas de depuración… 

- Tercera visita al colegio: sorteo de un MP3 en cada colegio y revisión personal de cues-

tionarios con dudas, o aspectos no cumplimentados, que no se hubieran subsanado por te-

léfono. 

- Última tanda de llamadas telefónicas para completar aspectos pendientes en la 

cumplimentación de la encuesta, en algunos casos en que no se contactó con las personas 

entrevistadas en la tercera visita.  
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El resultado de aplicar este proceso laborioso en todos los colegios es conseguir la mejora de la 

calidad final de la encuesta auto-cumplimentada. También, con la intención de un futuro seguimiento 

longitudinal, la comprobación de los datos personales de los  entrevistados. 

 

Tasa de cobertura del universo: Más del 50% de acuerdo a los datos de los censo de escola-

res inmigrantes para esa edad y cursos académicos según la información proporcionada por los cole-

gios.7 

 

b) Dimensiones de la integración y su medida 
 

Si bien en el próximo capítulo nos paramos en aportar algunos datos, ahora explicamos el en-

foque del trabajo en relación a la idea sostenida antes respecto a lo polifacético de la integración. Aun-

que no todos los aspectos susceptibles de afectar a la integración fueron medidos, y aunque el cuestio-

nario tampoco es exhaustivo, sí que recogió una amalgama de aspectos e indicadores que tienen que 

ver con diferentes dimensiones de la integración. En este texto nos aproximamos a algunas de ellas 

ofreciendo los datos obtenidos, como se esquematiza en este cuadro: 

 

Cuadro 1. Planos básicos de la integración e indicadores 

Integración Indicadores (1) 
Funcional y cul-
tural 

Conocimiento del castellano (entrevistado, padre, madre) 
Lengua en la que educarías a tus hijos  

Estructural Adquisición de la nacionalidad española 
Proyección de la participación en política 
Valoración de oportunidades en comparación a españoles 

Social Amigos españoles 
Pertenencia a asociaciones 
Participación en actividades sociales en relación a otros de la misma edad 
Experiencias y percepción de discriminación, rechazo y/o violencia 

Identificativa  
 

Identificación territorial 
Sentimientos de pertenencia  

Global Cómo se encuentran en el lugar en que viven 
Satisfacción en relación al lugar de origen 
Grado de satisfacción con la vida últimamente 
Grado de felicidad 
Intención de retorno 

 

(1) Sólo se incorporan aquí indicadores a los que se hace alusión en las tablas siguientes.  

                                                
7 Encuestas conseguidas: 415 encuestas. Fecha de trabajo de campo: mayo a junio de 2007. 
Procesamiento informático: SPSS (cuantitativa) y Atlas ti (preguntas abiertas). 
Dirección del estudio: Estrella Gualda Caballero. 
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En las páginas que siguen continuamos con un análisis de la situación de chicas y chicos inmi-

grantes en diferentes parcelas de la integración, para terminar por señalar situaciones específicas de un 

conjunto de los mismos que ya son “segunda generación” y una serie de conclusiones de cara a la in-

tervención. 

 

Datos sociodemográficos básicos 
 

La población adolescente y joven de inmigrantes entrevistados está integrada por un grupo 

bastante equilibrado en cuanto al sexo, aunque con predominio de varones (52%), frente a mujeres 

(48%). La muestra estuvo formada por un 21% de adolescentes de 12 y 13 años, así como por un 72% 

de adolescentes y jóvenes de 14 a 17 años. También encontramos algunos casos de 17 y más años es-

colarizados y que contestaron al cuestionario, aunque representó un grupo inferior, normalmente de 18 

y 19 años (6,2%). Dado el predominio del grupo de 14 a 17 años, a los que básicamente iba dirigido el 

estudio, no es extraño que los datos que vamos a presentar se refieran principalmente a un grupo con 

una edad media de 15 años. De éstos, alrededor del 20% fueron entrevistados en colegios e institutos 

de la capital, mientras que el resto lo fue en el ámbito rural, básicamente en municipios agrícolas. 
 

La composición según países de nacimiento fue la que sigue. Se aprecia la presencia de un 3% 

de casos que corresponderían a una segunda generación, nacida en España, y el predominio de ruma-

nos, marroquíes, colombianos y ecuatorianos, acorde a la representación de estos grupos en el Padrón. 

  

Tabla 1. Muestra final entrevistada en Huelva, según su origen (%) 

 Países Total 
Marruecos 19,6 
Otros de África 3,2 
Colombia 9,3 
Ecuador 7,6 
Otros de Latinoamérica 8,8 
China 1,2 
Otros de Asia 0,5 
España, segunda generación 3,0 
Otros de la Unión Europea de los 15 4,9 
Rumania 27,9 
Polonia 3,4 
Ucrania 5,6 
Otros de Europa del Este 4,9 

 

Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes  

e hijos de inmigrantes en Huelva (N) 415 casos. 
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Como se aprecia en la Tabla 2, la mayor parte de las entrevistas realizadas corresponden a chi-

cos y chicas que nacieron en el país de origen de sus progenitores, aunque un 3% de casos, como aca-

bamos de observar, se corresponde con una segunda generación ya nacida en España. La mitad de la 

muestra obtenida se correspondía con inmigrantes que residen desde hace poco en Huelva, habiendo 

llegado entre 2005 y 2007. Según el momento de llegada y el de nuestro trabajo de campo se trataba de 

quienes llevaban aquí como máximo 2 años, un 47,8% de casos. El resto, básicamente una generación 

y media de inmigrantes si pensamos en su llegada más temprana a España, llegó entre 2000 y 2004 

(43%) o quienes llevan más tiempo (pero que son menos), entre 1990 y 1999 (un 6,2%). De esta for-

ma, los datos que describimos en este trabajo pertenecen a diferentes perfiles de hijos de extranjeros en 

Huelva atendiendo a si nacieron o no aquí, y su tiempo de residencia en la provincia. 

 

Tabla 2. Año desde el que estás en España 

 Porcentaje 
Nací aquí (Segunda Generación) 3,0
Hasta 2 años (2005-07) 47,8
3 a 8 años (2000-04) 43,0
9 y más años (1990-1999) 6,2
Total 100,0

 
Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes  

e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

Integración funcional y cultural 
 

Refiriéndonos a algunos datos que tienen que ver con la integración funcional y cultural de la 

población extranjera, cabe reseñar que cerca de la mitad de los inmigrantes cuentan con padres y ma-

dres con estudios primarios o menos. A pesar de esto, el grado de conocimiento del castellano de sus 

padres y madres, al decir de los hijos, es “muy bueno” o “bueno” para un 60% aproximadamente, aun-

que esta cifra alcanza el 81,7% para nuestros entrevistados. Si consideramos que un 47,8% de los 

mismos está aquí desde hace sólo dos años o menos, puede destacarse el éxito de la integración lin-

güística, siempre desde la percepción de los entrevistados. 

 

Como proyección de futuro, una aproximación al grado de integración funcional y cultural de 

estos adolescentes y jóvenes en España puede ser hecha teniendo en cuenta la lengua o lenguas en las 

que declararon que educarían a sus hijos en caso de tenerlos. Sólo un 6% de casos no se posicionó al 
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respecto. El resto mostró diferentes orientaciones, pudiendo destacarse que alrededor de la mitad de las 

personas entrevistadas proyectó el monolinguismo en la educación de los hijos , aunque en este caso 

con predominio de quienes apostaban por el castellano (36,4%), pero sin descartar a quienes mencio-

naron otras lenguas (15,3%). 

 

El segundo grupo de importancia lo representó el bilingüismo pero uno tal que incorporara al 

castellano como una de las dos lenguas (35,1%). A éste se añadieron otras opciones que pueden ser 

consultadas en la tabla que sigue, la mayor parte de las cuales cuenta con el castellano, lo que es un 

indicador claro del grado de integración de estos chavales , máxime considerando el escaso tiempo de 

estancia en el país. No puede perderse de vista, no obstante, que la orientación al castellano en la edu-

cación de los hijos no es, de todas formas, la única que encontramos. 

 

Tabla 3. ¿En qué lengua o lenguas educarías a tus hijos si los tuvieras? 

 

 %
Monolingüismo (castellano, o variantes de Latinoamérica: argentino...) 36,4
Monolingüismo: lengua diferente al castellano 15,3
Bilingüismo incluyendo el castellano 35,1
Bilingüismo: dos lenguas sin incluir el castellano 1,1
Tres lenguas, incluye castellano 3,4
Cuatro o más lenguas, incluye castellano 1,6
Otras respuestas 0,8
No contesta, no sabe 6,3
Total 100,0

 
Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

Si agrupamos los casos en que se citó el castellano espontáneamente (en versión de mono, bi o 

multilingüismo) encontramos a un 71% de las personas entrevistadas, mientras que un 23% de casos se 

refería a otra/s lengua/s diferentes al castellano. Por otra parte, quienes apostaron por el monolingüis-

mo (con inclusión o no del castellano) eran algo más de la mitad de los entrevistados (55%), mientras 

que las opciones de bilingüismo o multilingüismo alcanzaban al 38% de los entrevistados. 

 

Se avanza también en estos datos lo que parece ser una pauta habitual en las generaciones de 

hijos de inmigrantes; a saber, que muchos de ellos se encuentran múltiplemente identificados por la 

marca que supone la propia experiencia migratoria, lo que apreciaremos en datos presentados más ade-
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lante. No obstante, esto no es incompatible con desear mantener las tradiciones del país de origen, co-

mo afirmó un 70% de casos. En el plano cultural, esta doble orientación es una de las características 

que sobresalen. Así, no es extraño que más del 50% o al menos la mitad de las personas entrevistadas 

afirmara participar en diferentes fiestas típicas españolas que se les fueron sugiriendo (Rocío, romerí-

as, Semana Santa, etc.). Esta orientación hacia España de muchas de los entrevistados se tradujo 

igualmente, en otro orden de cosas, en que la mayor parte de quienes aún no contaban con la naciona-

lidad española, querrían tenerla.  

 

En cuanto a su situación socioeconómica, aunque no se consultó a sus padres , la apreciación 

de los entrevistados fue predominantemente positiva, en el sentido de que un 69% declaró vivir cómo-

damente con los ingresos disponibles. Incluso un 42% afirmó vivir en piso propio y algo más de la 

mitad haber mejorado la situación respecto al origen. Pero hay que prestar especial atención a la otra 

cara: un 20% declaró que sus ingresos no alcanzaban para vivir.  

 

Integración estructural 
 

La integración estructural alude a cuestiones relativas a la participación de la población inmi-

grante con los mismos derechos que la población autóctona en el ámbito de acceso a servicios (socia-

les, sanitarios…), pero también respecto a los derechos y oportunidades sociales para una participación 

plena en la sociedad en otras esferas como el mercado de trabajo, la educación, la política, etc. La cla-

ve en esta parcela de la integración estaría en la posibilidad de situarse al mismo nivel que la población 

autóctona. Aunque en el caso de España, la universalidad de algunos derechos hace inviable que eva-

luemos aquí algunos aspectos, sí conocemos por el cuestionario aplicado la valoración personal que 

hicieron los entrevistados respecto a cómo ven sus posibilidades futuras para conseguir trabajo, una 

vivienda propia o en alquiler, una beca para estudiar o un título universitario. 

 

La Tabla 4 recoge la apreciación de adolescentes y jóvenes inmigrantes respecto a estos aspec-

tos, y en el Gráfico 1 se presentan estos mismos resultados agregando las categorías que implican la 

percepción de una buena integración (considerar las oportunidades al menos iguales, pero también 

mejores), y sumando los Ns/Nc. Globalmente, los chicos y chicas entrevistados son bastante optimistas 

respecto a sus posibilidades de integración. Incluso dos de cada cinco aproximadamente, salvo en el 

caso de la vivienda de alquiler, consideran que sus posibilidades para diversos aspectos (laborales, 

educativos…) son mejores que las de los españoles. 



“Estrategias para la integración de la segunda generación de inmigrantes en Andalucía”. 

 47

Tabla 4. Comparadas con las de los españoles , tus posibilidades para conseguir… son: 

 

 
… un trabajo … una vi-

vienda propia 

… una vi-
vienda de al-

quiler 

… una beca 
para estudiar 

… un título 
universitario 

Mejores 19,8 16,1 8,0 19,0 17,6 
Iguales 43,2 50,5 55,6 50,2 52,9 
Peores 20,2 15,9 13,7 9,5 8,8 
No contesta 4,1 6,8 9,8 7,9 5,8 
No sé 12,7 10,7 12,9 13,4 14,9 
Total 100 100 100 100 100 

 
Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

Considerados conjuntamente, quienes aprecian oportunidades iguales o mejores que las de los 

españoles alcanzan en todos los casos al menos a un 63%, obteniendo el trabajo y la vivienda en alqui-

ler los valores más bajos, mientras que los educativos alcanzan los más altos, siendo esta parcela donde 

parece más fácil la integración para los  adolescentes y jóvenes entrevistados. El mayor pesimismo se 

reflejó respecto a las posibilidades laborales, pues un 20% de las personas entrevistadas consideró peo-

res sus oportunidades en esta materia, contrastando notablemente con las que se mostraron respecto al 

ámbito educativo. 

 

Se elaboró un índice de percepción de oportunidades respecto a los españoles a partir de los 

cinco aspectos considerados. De acuerdo con los resultados obtenidos, el 68% de los  entrevistados 

declaró, al menos en 3 de los 5 ítems considerados, tener oportunidades mejores o iguales que los es-

pañoles . Estos datos revelan que adolescentes y jóvenes (la mayor parte de primera generación y me-

dia) suelen ver la integración como algo que se puede alcanzar con esfuerzos propios. Esto se aprecia 

igualmente, por ejemplo, en el elevado porcentaje de inmigrantes que señalan manejarse bien con el 

castellano, o en el hecho de que la mayoría indicara querer nacionalizarse en España. 

 

En algunas entrevistas cualitativas hemos encontrado que algunos jóvenes descartan seguir es-

tudiando basándose en las experiencias que conocen del mercado de trabajo. Nos referimos a quienes 

perciben racismo en el mercado y lo han experimentando a través de familiares o personas conocidas. 

Como indicaba un chico marroquí en Huelva: “¿Para qué voy a seguir estudiando y alcanzar la uni-

versidad si luego, igual que mi padre, no voy a poder tener un buen trabajo?” (tomado de Gualda, 

2007a). Se detecta aquí un desfase entre aspiraciones y logros que hace percibir de manera más negati-
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va las posibilidades de integración. En la encuesta aplicada en Huelva, se consultó igualmente a 

adolescentes y jóvenes sobre en qué les gustaría trabajar en el futuro y sobre si creían que conseguirían 

alcanzar tal trabajo. En un conjunto de casos no se supo qué contestar respecto a ambas preguntas y 

otras veces se emitieron respuestas negativas. Esta incertidumbre se incrementó en el caso de la pro-

yección de futuro. Así mismo, se detectó nítidamente que una cosa eran las metas educativas y labora-

les proyectadas por adolescentes y jóvenes, a veces muy elevadas, y otra las posibilidades reales que 

decían tener para alcanzarlas. En este sentido, no tenían claro a veces si llegarían a alcanzar dichas 

metas. La observación de lo que ocurre con sus padres, que en ocasiones se encuentran trabajando en 

ocupaciones peores de las que ocupaban en sus lugares de origen, es un buen motivo para ello. Obser-

var en la vida cotidiana que determinados trabajos están vedados es motivo para desincentivarse y, 

frustrarse. De hecho, con datos de la encuesta, es precisamente la parcela laboral en la que mayor gru-

po de personas entrevistadas son más pesimistas, aunque globalmente es el optimismo lo que resalta en 

sus proyecciones vitales. 

 

Gráfico 1. Comparadas con las de los españoles, tus posibilidades para conseguir … son: 
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Este alto grado de optimismo, que no sabemos aún si se concretará en éxitos futuros en la so-

ciedad española, contrasta con la situación descrita respecto a la primera generación de inmigrantes, 

especialmente en cuanto a su incorporación laboral y el grado alcanzado en los estudios, ya superado 

éste por sus hijos . 
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Integración social: amistades, participación social y experiencias con la sociedad 

receptora 
 

Una parcela importantísima de la integración de los inmigrantes guarda relación con la vida 

social y los vínculos establecidos en ella. Como primera aproximación, decir que el 66% declaró con-

tar con amigos para temas íntimos, mientras que un 26% de los entrevistados afirmó que no los tenía. 

Este último dato revela que un conjunto no despreciable de adolescentes y jóvenes inmigrantes cuenta 

con déficits de apoyo social, como se pone de manifiesto de diferentes maneras en otras variables con-

sideradas. Así, un 29,5% declaró realizar menos actividades sociales que la mayoría de la gente de su 

edad, un 20% dijo que tenía pocos o ningún amigo español y un 64% afirmaron no participar en 

asociaciones.  

 

Diferentes inmigrantes (de Brasil, Marruecos, Bolivia, Ecuador, Polonia, Venezuela, Alema-

nia), de diferentes edades (13 a 17) y sexo, afirmaron que “Seguro que sí” se veía a sí mismo tomando 

parte activa en un grupo u organización que se dedicara a temas políticos. Se trata de jóvenes que a 

pesar de declarar estar a gusto en España, perciben que la población española trata a los inmigrantes 

con indiferencia, agresividad y desconfianza. No todos pertenecen a asociaciones, pero en cambio sí 

tienen ambiciones de estudiar y trabajar, así como de conseguir la nacionalidad española. 

 

Observando alguno de los datos avanzados anteriormente con más detalle, respecto a contar o 

no con amistades españolas, una de las variables en la encuesta que guardan más relación con una bue-

na integración de la población inmigrante, dos tercios de las personas entrevistadas afirmó contar con 

“Muchos” amigos y amigas españoles, cifra parecida a la que proyectaban respecto a sus padres. Este 

dato puede considerarse positivo, si bien no debe olvidarse en programas de intervención al grupo que 

no cuenta con amigos españoles, que alcanza a un 8% de los entrevistados. La diferencia entre padres e 

hijos (según la declaración de estos últimos) radica básicamente en que los padres puntúan más en te-

ner “algunos/as amigos/as” (28,8%), mientras que lo hacen menos en el resto de aspectos considera-

dos. 
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Tabla 5. De tu grupo de amigos y amigas, ¿cuántos son españoles? 

¿Tus padres tienen amigos españoles? 
 

 % HIJOS % PADRES 
Ninguno/a 7,9 2,7 
Pocos/as 14,5 9,0 

Algunos/as 16,3 28,8 
Muchas/os 61,3 56,6 

No sabe, no contesta - 2,7 
Total 100,0 100,0 

 

Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

El establecimiento de relaciones sociales en la sociedad receptora no depende sólo de los 

extranjeros. Se trata de una relación bidireccional en la que juega un papel importante cómo se posi-

cione la sociedad receptora respecto a la inmigración. A su vez, la manera en que la población 

inmigrante percibe que es considerada por la autóctona puede afectar a la interacción que se produzca. 

En este sentido, como subrayaba Schramkowski para el caso alemán (2007), las experiencias de recha-

zo que experimenta en su vida diaria le muestra que no es aceptada como igual por una sociedad en la 

que está presente hace varios años o incluso toda la vida. Y esto puede dolerle particularmente, dificul-

tando la integración. En nuestra encuesta encontramos que las personas entrevistadas refieren hacer 

vivido u observado experiencias de rechazo hacia los inmigrantes por parte de españoles . 

 

Tabla 6. Según tu experiencia, ¿cómo tratan los españoles a personas de otros países? 
 

 Porcentaje
Con desprecio 7,3 

Con agresividad 2,2 
Con desconfianza 10,7 
Con indiferencia 13,9 
Con amabilidad 23,9 

Igual como si fueran españoles 15,4 
No sabe, no contesta 26,6 

Total 100,0 
 

Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes  

e hijos de inmigrantes en Huelva. 
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Además del elevado grado de “no sabe, no contesta” que encontramos aquí (26,6%), se en-

cuentra una fragmentación en las respuestas obtenidas. Mientras que para cerca del 40% el trato reci-

bido por parte de la población española puede considerarse positivo (si agregamos a los que dicen 

“Con amabilidad” o “Igual que si fueran españoles”), para un 20% la visión es negativa, por cuanto se 

refieren al “desprecio”, la “agresividad” o la “desconfianza”. Incluso para un 13,9% el trato que se 

percibe es de “indiferencia”. 

 

Héctor8, que reside en la costa onubense, es un chico colombiano, con 14 años de edad. 

Declara vivir en pareja a pesar de su escasa edad. Le gustaría conseguir la nacionalidad 

española y está a gusto en este país. No obstante, piensa que los españoles  tratan a las 

personas extranjeras con desprecio, con agresividad y con desconfianza, porque creen 

que la inmigración es más bien negativa para el país. Cuando se le pregunta por qué pien-

sa que los españoles les tratan así explica que “porque me ha tocado sufrirlo". Entre sus 

experiencias cuenta la de haber estado en la cárcel o un centro equivalente para menores, 

y haber sido arrestado por la policía. Así mismo, ha percibido experiencias de rechazo 

hacia otras personas inmigrantes y cuenta con experiencias propias de rechazo y de dis-

criminación. Entre ellas, algunas traumáticas como las de “pegarle a lo que más quiero 

(mis hermanas), pegarme a mí, insultos, etc. en España”. 

 

Elena9, chica rumana de 14 años residente en Huelva capital que llegó en el 2006. Le gus-

taría estudiar arquitectura y vive con su madre en España. Declara que los españoles tra-

tan a los inmigrantes con desprecio. Dijo que “En mi clase todos mis compañeros se jun-

tan y hablan y a mí no me echan cuenta, cuando paso por el lugar donde se juntan unas 

chicas todo el tiempo me miran con cara de asco y empiezan a hablar”, “hay mucha 

gente que me mira muy mal y hablan de mí tonterías y si les pasa algo y yo les pregunto 

no me quieren decir y me miran con desprecio”. 

 

Emilia10, chica argentina de 14 años y llegada a España en 2004 que actualmente reside 

en España con su madre, su hermano y su padre considera que los españoles ven la inmi-

gración más bien como algo negativo y que tratan a los inmigrantes con indiferencia. En-

tre las experiencias de discriminación que ha tenido, relata una de cuando llegó: “Sí, 

                                                
8 Nombre ficticio. 
9 Nombre ficticio. 
10 Nombre ficticio. 
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cuando recién llegué tuve una pelea por culpa de una niña y dijeron que aquí no querían 

argentinos en España y me llamaban argentina de mierda”. 

 

Ruth11, una joven ecuatoriana de 15 años y residente en un municipio próximo a Huelva 

capital, llegó en 2001 a España. Cuenta que “la policía perseguía a mi madre y al final la 

devolvieron a su país, pero ella volvió de nuevo”. Cree que la gente ve la inmigración de 

forma más bien negativa, y tratan a las personas inmigrantes con indiferencia. Esto ocu-

rre, explica “porque venimos de un país que es pobre y roban mucho, entonces ellos 

creen que yo soy igual que los demás”. Entre las experiencias que peor recuerda: “… fue 

en la calle, estaba con mis amigas y vinieron unas muy bordes y me dijeron cosas que no 

me gustaron: “¡Vete a tu país, que tú viniste en pateras” … y eso me dolió mucho”.  

 

Alejandro12, un chico venezolano de 14 años, llegó en 1993 a España, vive aquí con su 

padre y con su madre. Ha vivido el rechazo y la discriminación en el Instituto, donde “me 

dicen Negro y Adoptao y Maricón”. 

 

Martina13 es una joven de origen polaco que reside en la costa de Huelva, en una familia 

recompuesta, formada por la madre, su pareja actual y sus hermanos. Cree que los espa-

ñoles ven las migraciones como algo negativo. Refiere el caso de que: “las españolas por 

la calle me insultaban, hasta que no me conocieron y se dieron cuenta que no soy como 

otras polacas que están aquí… Los españoles también son muy pesados… porque las 

personas de Europa del Este, cuando vienen, conocen a los españoles y las mujeres es-

pañolas, según ellas, las muchachas del este estropean familias. Pero hay españoles que 

son inteligentes y saben relacionarse con nosotros”. 

 

Así, se viven por parte de algunos inmigrantes experiencias de racismo cotidiano que pueden 

suponer importantes barreras de integración con la sociedad receptora, aunque también es cierto que 

no todos declaran contar con vivencias tan negativas. Abundando en la cuestión, se preguntó explíci-

tamente sobre si habían percibido sentimientos negativos o de rechazo o discriminación hacia las per-

sonas de otros países, su familia o ellos mismos. Estas experiencias no eran desconocidas por los ado-

lescentes y jóvenes inmigrantes, en la medida en que uno de cada cuatro afirmó contar con ellas 

                                                
11 Nombre ficticio. 
12 Nombre ficticio. 
13 Nombre ficticio. 
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(25,6%). Pero también observaron este trato negativo en familiares (12,5%) y en personas de otros 

países (38,8%). 

 

Tabla 7. ¿Has percibido algún sentimiento negativo/ rechazo o discriminación hacia…? 

 

 Las personas de otros países Tu familia Ti 

Sí 38,8 12,5 25,6 
 

Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

Incluso declararon haber experimentado la violencia dentro del colegio o instituto, como afir-

mó un 38,5% de chavales, o fuera de él (42,4%). Un chico marroquí participante en un grupo de discu-

sión explicaba que esta violencia a veces no está necesariamente ligada al racismo, sino que es expre-

sión de una violencia generalizada que existe en los institutos y colegios: “…lo que menos me gusta es 

una gente en concreto, unos muy chulos que te vienen a pegar, no me entra en la cabeza, son mayores, 

en el instituto… les da igual, se meten con todo el mundo… van acosando a todo el mundo…”. 

 

Tabla 8. ¿Has vivido algún tipo de violencia en el colegio o instituto?  

Y, ¿fuera del colegio o instituto? 

 

 En el colegio o instituto (%) Fuera del colegio e instituto (%) 
Sí 38,5 42,4 
No 52,7 46,8 

No contesta,no sabe 8,7 12,6 
 

Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

A partir de estas preguntas construimos un índice de percepción o experiencia de rechazo, con-

tabilizando los casos en que se respondió afirmativamente al hecho de haber tenido estas experiencias. 

Alcanzó un 51,2% de casos quienes declararon no contar con estas experiencias. El mismo procedi-

miento se aplicó respecto a contar con percepción o experiencias de violencia, llegando al 68,5% de 

los casos que afirmaron contar con ellas, si agregamos a estas dos cuestiones los resultados obtenidos 

en una pregunta inicial que se hizo: “¿Has observado algún tipo de violencia en tu colegio/instituto, 

sea entre alumnos o entre alumnos y profesores?”. El índice construido a partir de las tres preguntas 
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localizó a este conjunto de inmigrantes que, de una forma u otra, citaban al menos en una ocasión con-

tar con estas experiencias. 

 

Apreciamos por tanto experiencias dispares en los entrevistados, algunas negativas que podrí-

an implicar un hándicap para la integración social, si por ella entendemos establecer relaciones con la 

sociedad receptora. Pero tomados todos los datos de este apartado en su conjunto, también se observa 

que el hecho de contar con amistades españolas (un 61,3% dijo tener “Muchos” y 16,3% “Algunos”) 

no está necesariamente reñido con haber experimentado el rechazo, la discriminación, o incluso la vio-

lencia de otras personas. La sensibilidad hacia estas experiencias negativas, la manera en que les afec-

te, puede ser muy variable en la vida de estos jóvenes y adolescentes. E incluso puede ser matizada por 

otras experiencias positivas que procedan de sus amistades o de las instituciones (como proveedoras de 

servicios y oportunidades). 

 

Por otra parte, la apreciación crítica de las dificultades para la integración que tiene la pobla-

ción inmigrante, puede ser para algunas personas un acicate que les lleve a la participación social y 

política (en asociaciones y partidos), como así parecen proyectar a tenor de los datos obtenidos en la 

encuesta (casi un tercio participa en asociaciones u organizaciones equivalentes en España, un 9% in-

dicó que se veía a sí mismo tomando parte activa en un grupo u organización que se dedicara a temas 

políticos y un 59% declaró que en caso de poder votar, lo haría). Así, por ejemplo, una chica marroquí 

de 22 años indicó que “lo que no me hacía gracia era no poder votar, pero ahora por fin, voy a tener 

la nacionalidad y voy a poder votar, porque pago la seguridad social…”. Este tipo de respuestas, co-

mo ya observamos previamente con datos del otro estudio que manejamos (Gualda y Schramkowski, 

2007), ha sido constatada especialmente en jóvenes de segunda generación o de primera generación y 

media. La peculiaridad es que se trata de discursos asociados a momentos de mayor madurez de los  

jóvenes, de reflexión sobre sus propias experiencias y las de quienes les rodean, en una mayor implica-

ción con la sociedad del destino y una orientación al no retorno. Mientras tanto, una parte de la pobla-

ción inmigrante de primera generación todavía no sabe si se quedará para siempre en el país de desti-

no. Además, se suelen involucrar menos en la vida política que todavía conocen poco. En el caso de 

las entrevistas más recientemente realizadas en Huelva, se aprecia cierto optimismo que tiene que ver 

con el hecho de estar contentos de poder estar en un país donde la situación económica es mejor, mien-

tras que aún no perciben los aspectos más negativos de la sociedad. Quizás la mayor juventud de los 

entrevistados de este segundo estudio (edad media de 15 años) les haga ser menos críticos. 
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Integración identificativa 
 

Los datos obtenidos en Huelva en las investigaciones emprendidas permiten perfilar a adoles-

centes y jóvenes que se diferencian entre sí según sus orientaciones identitarias y sentimientos de per-

tenencia. Encontramos así a quienes comparten identidades simples (monolocales, orientadas al origen 

o destino migratorio), frente a quienes manejan identidades bilocales (normalmente origen o destino) y 

múltiples (el mundo), un panorama diverso y complejo. 

 

En la Tabla 9 se muestran los resultados obtenidos a partir de diversas preguntas dicotómicas, 

donde la persona entrevistada indicaba si se identificaba o no con los diferentes lugares indicados en la 

tabla. En la primera columna de datos, % de fila, se expresa el porcentaje de quienes indicaron “Sí” 

identificarse con el lugar. En la segunda se aportan datos ponderados, según el peso cuantitativo de los 

síes obtenidos en cada pregunta (número de veces citado ese lugar con el que se identifica). Atendien-

do a estos datos, se aprecia la importancia de las identidades múltiples referidas al “mundo” en su con-

junto (un tercio de los entrevistados apostó por ellas). 

 

Tabla 9. Sí se identificaría con: (% de fila) 

 

 % de fila % ponderado

Pueblo o ciudad actual en que vivo actualmente 56,3 7,6 

Pueblo o ciudad en el que he vivido antes de venir a 
España (país de origen) 45,4 3,7 

Con mi país de origen 60,2 24,3 

Con España 39,3 7,6 

Con Andalucía 40,2 19,9 

Con el mundo 32,7 30,5 

Con ningún lugar 3,9 3,9 

 
Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes e hijos de inmigrantes en Huelva. 
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La investigación internacional, corroborada empíricamente por los datos que manejamos14, se 

refiere a tres tendencias respecto a cómo se autoidentifican las personas inmigrantes en esta materia: la 

tendencia a una identidad transcultural, múltiple, que en nuestros datos se concreta en la identificación 

y sentimientos de pertenencia a múltiples lugares (origen y destino, el mundo, etc.), identidades que se 

concretan de forma normal igualmente, como ya vimos, en una proyección lingüística múltiple o de 

bilingüismo cuando se les pregunta cómo educarían a sus hijos . Esta multiplicidad de pertenencia la 

encontramos a veces referida a la nación, pero en ocasiones, las identidades son tanto locales, regiona-

les, nacionales o internacionales, por lo que cada una aporta al enriquecimiento personal. 

 

También el hecho de tener una relación estrecha con personas de España (contar entre sus me-

jores amistades con españoles ) es importante a la hora de conformar los sentimientos de pertenencia y 

las identidades. De esta forma, la pauta predominante cuando se citaron identidades plurinacionales o 

múltiples fue la de contar con muchos amigos españoles y tener entre los tres primeros amigos 

españoles o redes mixtas formadas por personas españolas. Esto ocurrió con todas las nacionalidades y 

años de referencia (Gualda y Schramkowski, 2007) y hace pensar en la existencia de diferentes redes 

de amistad ligadas a los procesos de construcción identitaria. Lo contrario viene a suceder en el caso 

de las redes mono-nacionales ligadas al lugar de origen, que se asocian en mayor medida a identidades 

arraigadas sólo en un país. 

 

Una segunda tendencia constatada en la bibliografía internacional es la orientación a la segre-

gación, una re-etnización, o un retorno identitario al país de origen (Gualda, 2001; Schiffauer 2002; 

Toprak, 2004). Acentuando las estrategias de aculturación de la población inmigrante, esta tendencia 

segregacionista es documentada ampliamente en las investigaciones de Berry, Phinney, Sam y Vedder 

(2006) o del propio Berry (1980 y 1992).  

 

Quizás aún es pronto para observar tendencias de “re-etnización” y de retorno a la orientación 

vital hacia el origen migratorio derivadas de una convivencia extensa en número de años. No obstante, 

sí es fácil documentar experiencias diversas de racismo cotidiano, conocidas y explicadas por adoles-

centes y jóvenes, incluso aunque éstos hayan mostrado un buen grado de integración y pautas de iden-

tificación múltiple arraigadas en el origen y destino migratorio. Así por ejemplo, un chico colombiano 

de 17 años, que llegó a España con 10 años, indicó estar muy integrado. Cuando se le preguntó el por-

qué de esta respuesta contestó: “porque me siento bien aceptado, pero nunca es perfecto”. En cambio 

                                                
14 Véase también en Gualda, 2007a y Gualda y Schramkowski, 2007. 
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un chico cubano, actualmente con 18 años y que no se sentía tan identificado con España explicaba sus 

sentimientos “porque todo es relativo, así que mitad y mitad”. Junto a estos casos y otros que lo ven 

todo positivo (la gente, las amistades, los lugares…), y muestran grandes dosis de optimismo, un con-

junto de personas no se sienten tan identificadas. Lo que menos les gusta es el racismo (que “algunas 

personas se crean superiores”) y la violencia. Entre los marroquíes es entre quienes más se produce 

esta respuesta. Así, por ejemplo, en el caso de marroquíes residentes en Huelva y provincia explican 

que no se les trata igual que a los españoles y españolas porque: “No se fían de nosotros”, “no están 

informados de nuestras costumbres”, “porque nos meten en el mismo saco a todos”,…, según expo-

nen diferentes personas inmigrantes entrevistadas. 

 

Más próximas a pautas de asimilación (aunque no exclusivamente), podrían situarse algunas 

personas que sienten que forman parte de la sociedad española. Algo más de la mitad de los chavales 

declaró sentirse parte de la sociedad española, mientras que un 12,5% no se siente parte de la misma. 

No obstante, el tercio restante valoró sentirse parte de la sociedad española de forma intermedia. Hay 

que decir que la pregunta se hizo a partir de una escala donde se valoraba de 0 a 10 si se sentían parte o 

no de esta sociedad. 

 

Tabla 10. Sentirse parte de la sociedad española o no 

 

 Porcentaje 
No me siento parte (0-3) 12,5 

Intermedio (4-6) 35,4 
Me siento como parte de la sociedad española (7-10) 52,1 

Total 100,0 
 

Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

Integración, desde una perspectiva global 
 

Por último, nos referimos a los resultados de algunas preguntas que aportan una valoración 

global sobre la integración de adolescentes y jóvenes inmigrantes en Huelva. Se detecta una valoración 

bastante optimista, en la medida en que el 76,8% afirmó estar a gusto con el lugar donde viven en 

Huelva, mientras que sólo un 13,2% dijo que preferiría vivir en otro lugar. 
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Tabla 11. ¿Estás a gusto donde vives o preferirías vivir en otro lugar? 

 

 Porcentaje 
Estoy a gusto 76,8
Me es indiferente 7,3
Preferiría vivir en otro lugar 13,2
No contesta 2,7
Total 100,0

 
Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes  

e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

Aunque no es absolutamente generalizado, un grupo importante de las personas entrevistadas 

se encuentra más satisfecho aquí que en su país de origen (42,9%). Una postura intermedia la manifies-

ta un 38,8% que indica que se encuentra más o menos igual de satisfecho aquí que en el país de origen. 

Pero son pocas personas realmente quienes se encuentran menos satisfechas (9,3%). 

 

Tabla 12. Comparando tu situación actual con la de tu país de origen, ¿en España estás…? 

 

 Porcentaje 
Más satisfecho 42,9 
Más o menos igual de satisfecho 38,8 
Menos satisfecho 9,3 
No contesta, no sabe, nacidos en España  8,1 

 
Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes  

e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

Dado el grado de satisfacción declarado por algunas personas, no resulta extraño que a cerca de 

la mitad de los adolescentes y jóvenes le gustaría quedarse en España, e incluso un 10% iría a un tercer 

país. Pero casi un tercio de los entrevistados indicaron que regresarían a su país de origen o de su fami-

lia (29%). 
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Tabla 13. Si pudieras elegir, ¿volverías, te irías a otro país o te quedarías en España? 

 

 Porcentaje 
Me quedaría en España 42,9 
Volvería a mi país de origen o de mi familia 29,0 
Me iría a otro diferente a España o a mi país de origen 10,0 
No sabe, no contesta 10,3 
Total Total 

 
Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

Por último, tres de cada cuatro inmigrantes se consideraba, en una escala de 0 a 10, feliz si 

agrupamos los valores extremos (de 7 a 10). El grupo que sigue en importancia es el intermedio, con 

valores de 4 a 6 (un 20,6%). Quienes se sitúan al otro extremo de la escala como no felices (valores de 

0-3) representa un porcentaje escaso (5%). 

 

Tabla 14. ¿En qué medida te consideras una persona feliz? 

 

 Porcentaje 
No feliz (0-3) 5,0
Intermedio (4-6) 20,6
Feliz (7-10) 74,4
Total 100,0

 
Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes  

e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

Estos datos son prácticamente idénticos a los que se reflejan cuando se les consulta sobre en 

qué medida estaban satisfechos con su vida últimamente, mostrándose de nuevo tendencias optimistas 

que superan sobradamente, por ejemplo, al peso de personas que se quedaría en España. Queremos 

decir con esto que, a pesar de que algunos quieran retornar, eso no es necesariamente incompatible con 

sentirse aquí satisfechos, indicador éste de una buena integración en el lugar de destino migratorio. 
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Tabla 15. ¿En qué medida estás satisfecho/a con tu vida últimamente? 
 

 Porcentaje 
Insatisfecho (0-3) 6,1
Intermedio (4-6) 20,2
Satisfecho (7-10) 73,7
Total 100,0

 

Fuente: Gualda, E. (Dir.) (2007): Adolescentes y jóvenes inmigrantes  

e hijos de inmigrantes en Huelva. 

 

A pesar, no obstante, del optimismo predominante en los últimos datos, permanece siempre 

entre las personas entrevistadas un grupo que se posiciona siempre de forma pesimista ante diferentes 

cuestiones que se les plantean, sea ésta el grado de felicidad, el sentir formar parte o no de esta socie-

dad, o incluso el nivel de confianza respecto a la población española. 

 

La segunda generación y su situación diferencial 
 

En el primer estudio al que nos hemos referido en varias ocasiones se constataron dos aspectos 

importantes: la importancia para la integración de la pertenencia a la llamada “segunda generación”, y 

el tiempo de estancia en el país. Ambos aspectos marcaron algunas pautas diferenciales en la integra-

ción de los hijos de inmigrantes entrevistados nacidos en el país de destino migratorio de sus padres 

(Gualda, 2007; Schramkowski y Gualda, 2007), que ahora podemos constatar con la muestra mayor 

que manejamos en el segundo estudio. Se muestran en la Tabla 16 los resultados de asociar el año de 

llegada a España con diversos aspectos que corresponden a varios factores de integración. 

 

Resumiendo los datos contenidos en la tabla, se aprecia que las personas entrevistadas pertene-

cientes a la segunda generación, que nacieron en España, muestran mejores pautas de integración. Se 

constata también que quienes llevan sólo hasta dos años en España tienden a manifestar peor situación 

que quienes llevan más tiempo. Así, mientras un 91,7% de la segunda generación consideró tener me-

jores o iguales oportunidades que los españoles , y esto ocurría en un 84% de los que llevaban aquí 9 y 

más años, la cifra no llegó a alcanzar al 70% en el resto de casos. 

 

Una mejor integración se encontró en los mismos grupos respecto a contar con más amistades 

españolas, o participar en mayor medida en asociaciones, clubes, etc.; sentirse en mayor medida parte 
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de la sociedad española. Por otra parte, un 40% de quienes llevan aquí hasta 2 años dijeron participar 

“Menos o Mucho menos” en actividades sociales que la mayoría de la gente de su edad, mientras que 

esta cifra fue mucho menor en el resto de casos. 
 

En cambio, sin que las diferencias sean muy importantes, quienes llevan menos tiempo aquí 

parecen tener la tendencia a manifestar menor experiencia de violencia que quienes están desde hace 

más tiempo, lo que podría ser debido a un mayor optimismo que con el tiempo se vuelve una mayor 

dosis de crítica, al percibir de forma diferente el entorno y dar más tiempo a acumular un más amplio 

número de experiencias. 
 

Una mayor identificación con Andalucía, el lugar donde actualmente se reside, así como con el 

país de origen, son las notas características de la segunda generación, que también destaca en cuanto a 

contar con un grupo de efectivos que no se encuentra identificado con ningún lugar. Quienes llevan 

menos tiempo aquí (hasta 8 años) destacan por su mayor identificación con su país de origen, aunque 

también puntúan intensamente su proximidad identitaria a Andalucía y el mundo, mostrando así, junto 

a quienes llevan 9 y más años, la importancia de las identidades múltiples en las personas que han vi-

vido directamente un proceso migratorio. 
 

Por último, respecto a la orientación al retorno, es más común entre quienes llevan menos 

tiempo en España, siendo las personas que están aquí hace 9 y más años, así como los de segunda ge-

neración quienes están más predispuestas a contestar que se quedarían. También ha de destacarse que 

un grupo importante de estos últimos piensan también en terceros países a la hora de protagonizar un 

proceso migratorio. 

 

Tabla 16. Año desde el que está en España e integración 
 

 Año desde el que está en España  

Porcentajes de columna 

Nací aquí 
(Segunda 

Generación) 

Hasta 2 años 
(2005-07) 

3 a 8 años 
(2000-04) 

9 y más años 
(1990-1999) 

Total 

Total 3% 47,8 43,0 6,2 100 
Índice de valoración de oportunidades 
respecto a los españoles: Iguales o mejores 
oportunidades citadas de 3-5 veces 91,7 65,6 67,6 84,0 68,4 
Amigos españoles 
Ninguno/a 0,0 12,8 2,9 4,0 7,5 
Pocos/as 9,1 21,2 10,0 4,0 14,8 
Algunos/as 18,2 21,2 12,9 8,0 16,6 
Muchas/os 72,7 44,7 74,1 84,0 61,0 
No sabe, no contesta ---- ---- ---- ---- ---- 
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 Año desde el que está en España  

Porcentajes de columna 

Nací aquí 
(Segunda 

Generación) 

Hasta 2 años 
(2005-07) 

3 a 8 años 
(2000-04) 

9 y más años 
(1990-1999) 

Total 

En comparación con otras personas de tu 
edad, ¿con qué frecuencia dirías que 
participas en actividades sociales? 
Mucho menos + Menos que la mayoría 27,3 40,1 24,7 16,7 31,5 
Más o menos como todos 54,5 47,5 62,0 70,8 55,6 
Más + Mucho más que la mayoría 18,2 12,4 13,3 12,5 13,0 
¿Perteneces a alguna asociación, club, 
grupo deportivo, cultural, religioso, de 
vecinos, etc.? 
Sí 70,0 25,4 34,7 50,0 32,1 
No 30,0 74,0 65,3 50,0 67,6 
Escala de percepción/ experiencia de 
violencia 
No tiene percepción/ experiencia de violen-
cia 33,3 37,5 23,7 28,0 30,8 
Sí tiene percepción/ experiencia de violen-
cia 66,7 62,5 76,3 72,0 69,2 
Sí se identificaría con: (ponderada)  
Pueblo o ciudad actual 16,7 7,5 6,0 9,5 7,2 
Pueblo o ciudad país de origen (extranjero) 0,0 4,6 3,6 0,0 3,7 
Mi país de origen 16,7 32,8 20,2 0,0 24,8 
España 8,3 8,0 6,5 14,3 7,7 
Andalucía 33,3 17,8 20,2 33,3 20,3 
Mundo 16,7 27,6 38,1 38,1 32,5 
Ningún lugar 8,3 1,7 5,4 4,8 3,7 
Sentirse parte o no de la sociedad españo-
la      
No me siento parte (0-3) 18,2 14,9 8,9 13,0 12,2 
Intermedio (4-6) 9,1 37,9 37,5 17,4 35,6 
Me siento como parte de la sociedad espa-
ñola (7-10) 72,7 47,1 53,6 69,6 52,1 
¿Volverías o te quedarías en España?      
Me quedaría en España 72,7 47,1 53,8 60,0 51,5 
Volvería a mi país de origen o de mi familia ------ 35,4 26,3 12,0 29,0 
Me iría a otro diferente a España o a mi país 
de origen 27,3 8,5 10,5 16,0 10,4 
No sabe, no contesta 0,0 9,0 9,4 12,0 9,1 
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Conclusiones 
 

Los datos presentados muestran globalmente una imagen optimista respecto a la integración de 

inmigrantes adolescentes y jóvenes en Huelva, si bien ésta no es generalizada, como se mostró a lo 

largo del texto, especialmente al citar las experiencias de racismo y discriminación vividas por adoles-

centes y jóvenes. Se trató sobre todo con inmigrantes escolarizados y de edades mayoritariamente infe-

riores a los 18 años, aún no incorporados al ámbito laboral. Algunas de las entrevistas y grupos reali-

zados con inmigrantes de más edad pusieron de relieve algún hándicap enfrentado en el mercado de 

trabajo, que a veces cambiaron la noción optimista por otra más crítica respecto a su integración y la 

de los demás. Cabe estar atentos a la incorporación de la juventud al mercado de trabajo para evaluar si 

el optimismo, con que en cierto modo se evalúa la integración escolar, se corresponde con las viven-

cias que se alcancen en el plano laboral en el futuro. 
 

Se confirmó la multidimensionalidad de la integración social, apreciándose que en algunos as-

pectos la lectura fue más positiva, mientras que en otros los inmigrantes aparecieron fragmentadas en 

grupos diferentes, esto es especialmente notable en el caso de haber percibido y/o experimentado o no 

situaciones de rechazo y/o violencia, lo que pone el acento en la existencia de pautas de discriminación 

social en la sociedad receptora, sobre la que habrá que orientar la intervención social. Pero igualmente, 

en un plano de intervención más microsocial, la constatación de personas con importantes déficits de 

apoyo social pone de relieve la necesidad de detección de estos casos que deben ser susceptibles de un 

abordaje diferencial para facilitar su integración en nuestra sociedad. 
 

Por otra parte, de cara a futuras intervenciones sociales, es pertinente tener en cuenta los tres 

perfiles básicos de extranjeros, “usuarios” y “depositarios” de una atención a la diversidad, que pueda 

contribuir a la erradicación del racismo y la discriminación que opera en ámbitos diferentes, en un con-

texto de búsqueda de una sociedad intercultural enriquecida por la aportación de personas procedentes 

de diferentes lugares. Se trate de inmigrantes de primera o de segunda generación, en cada caso habría 

que atender la intervención ajustándola al carácter de la inmigración: 

1.  Residentes permanentes (con autorización de estancia en vigor y permiso de residencia 

“permanente”) 

2.  Residentes no permanentes, en varias modalidades posibles: 

- con autorización de estancia en vigor, “permiso inicial, primera o segunda renova-

ción”… 

- recién llegados (con trámites iniciados o en curso) 

3.  Trabajadores de temporada 
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III. MÓDULO PRÁCTICO 

 
Herramientas o indicadores para valorar la integración 

de segundas generaciones de inmigrantes en Andalucía 
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Enlazando con todo lo anteriormente expuesto, y en relación a los datos obtenidos del estudio 

de campo realizado, pasamos a ofrecer unas herramientas o indicadores básicos para que los y las pro-

fesionales que trabajan en este ámbito puedan realizar un diagnóstico y prevenir o corregir la aparición 

de actitudes racistas o xenófobas u otras que puedan obstaculizar la adecuada integración del colectivo 

migrante de segunda generación. 

 

Herramientas o indicadores para valorar la integración (basado 

en su carácter multidimensional) 

 

1.- Socio-Económica: 

• Empleo: Sí/No. 

• Tipo de empleo para extranjeros en el municipio: 

- Nº. de extranjeros/as contratados/as a tiempo completo. 

- Nº. de extranjeros/as contratados/as a tiempo parcial. 

- Nº. de extranjeros/as desempleados/as. 

- Nº. de extranjeros/as autoempleados/as (alta en SS como autónomos/as). 

• Categoría profesional conforme a estudios o categoría profesional en país de origen: Sí/No. 

• Nivel de empleo alcanzado conforme a expectativas: Sí/No. 

• Nivel de ingresos: SMI / x2/x3. 

• Alta en Seguridad Social: Sí/No. 

• Nivel Educativo: Primaria/ Secundaria/ Superior. 

• Alojamiento y Segregación (vivienda): alquiler/VPO/propiedad/otros. 

• Cobertura sanitaria: pública/privada/ninguna. 

• Estructura familiar: intacta/reconstruida/monoparental. 

• Nº. de inmigrantes con paternidad/maternidad temprana. 

• Nº. de menores nacidos/as en el municipio con al menos un padre/madre extranjero/a. 

 

2.- Cultural: 

• Frecuencia de contactos (visitas) con país de origen: menos 1 vez al año/ 1 vez al año/ 2 o más 

veces al año/ nunca ha viajado al país de origen. 

• Frecuencia con que envía dinero al país de origen: 1 vez al mes/ 1 a 3 veces al año/ nunca. 
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• Frecuencia de contactos (comunicaciones) con el país de origen: 1 a 3 veces semana/ 1 a 3 ve-

ces al mes/ 1 a 3 veces semestre/ 1 vez al año. 

• Elección de esposa: en origen/ en país de acogida/ nacimiento. 

• Habilidades lingüísticas: (nivel de dominio del idioma del país de acogida) 

- oral: alto/medio/bajo; 

- escrito: alto/medio/bajo; 

- uso del idioma del país de acogida: nunca/sólo en el trabajo/en casa. 

• Delincuencia (antecedentes penales o detenciones últimos 5 años): Sí/No. 

• Nº. de horas de trabajo diario. 

• Nº. de horas que ven TV. 

• Nº. de menores extranjeros/as escolarizados/as. 

• Nivel de absentismo escolar entre menores extranjeros/as (en % sobre población extranjera es-

colarizada y % en proporción con absentismo escolar de población autóctona). 

• Nivel de fracaso escolar (resultados académicos) de menores extranjeros/as escolarizados/as. 

• Nº. de inmigrantes pertenecientes a confesiones religiosas y practicantes: católicas / musulma-

nas / protestantes / otras… 

 

3.- Legal y Política: 

• Número de inmigrantes con residencia permanente en el municipio. 

• Número de inmigrantes nacionalizados/as en el municipio. 

• Número de inmigrantes con doble nacionalidad en el municipio. 

• Número de inmigrantes que ejercen derechos de participación política (afiliados/as a partidos 

políticos/sindicatos). 

• Número de inmigrantes que participan en asociaciones de la localidad. 

• Número de asociaciones de inmigrantes en la localidad. 

 

4.- Actitudes de la sociedad de acogida: 

• Casos de actos discriminatorios o racistas registrados en la localidad. 

• Nº de delitos racistas o discriminatorios registrados. 

• Percepción de la inmigración entre la población autóctona: positiva/ negativa. 

• Conocimiento de la realidad de otros países, especialmente de los principales países emisores 

de nuestra inmigración: alta/media/baja. 

• Niveles de acogida en las aulas: 
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- existencia de profesores/clases de apoyo: sí/no; 

- cuestiones para plantear al alumnado: 

 mejores amigos y amigas de procedencia extranjera; 

 pedirías ayuda para hacer las tareas de clase a compañeros/as de origen extranjero; 

 trabajarías en equipo con compañeros/as de origen extranjero; 

 con quién no te relacionarías nunca (en clase o en tu tiempo de ocio). 
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III. PROPUESTAS FINALES.15 

                                                
15 Referencias bibliográficas: 
“La Integración de los inmigrantes en la sociedad andaluza”. Manuel Pérez Yruela y Sebastián Rinken. 
“La segunda generación de inmigrantes en España”. Ramón de Marcos Sanz. 
“La segunda generación de Inmigrantes en Italia”. Sara Salvatori. 
“La cuestión de la inmigración en España”. Juan Avilés 
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La integración cívica, tomando como base la construcción de un concepto de “ciudadanía 

plena” recogido en los principios básicos expresados en documentos recientes elaborados en el seno de 

la UE, la COM (2000) 757 final de 12 de noviembre de 2000 (“Comunicación a la Comisión sobre 

política europea de inmigración”, del Comisario de Justicia e Interior, A. Vitorino) y el Dictamen del 

Comité Económico y Social Europeo, requiere para su adecuado desarrollo de:  

 

1º. Una apuesta decidida por el respeto del principio básico de “igualdad de los derechos, del 

acceso a bienes, servicios y cauces de participación ciudadana en condiciones de igualdad 

de oportunidades y trato” que debe comprender no sólo los derechos civiles, sino también 

los sociales, económicos y culturales en sentido pleno: desde la salud a la educación, al sa-

lario y la seguridad social, al acceso al empleo y la vivienda. Asimismo, un reconocimiento 

de derechos políticos (no sólo el sufragio activo y pasivo, sino también reunión, asociación, 

manifestación, participación; vid STC 7 de noviembre de 2007). Ello conlleva el recono-

cimiento de que quienes residen de modo estable aquí como consecuencia de su proyecto 

migratorio (lo que no significa que necesariamente tengan voluntad de quedarse de modo 

definitivo) han de proporcionárseles condiciones de igualdad como agentes de nuestras so-

ciedades, protagonistas de nuestra riqueza en igualdad con la población nacional de los Es-

tados en los que residen establemente. 

 

2º. El principio de integración cívica exige, desde el punto de vista de garantía, la adopción de 

medidas eficaces contra la discriminación por razones de nacionalidad, cultura religión o 

sexo, en relación con las personas inmigrantes, vengan o no a trabajar. La diversidad cultu-

ral no puede utilizarse como factor de discriminación en el reconocimiento y garantía efec-

tiva de derechos; tampoco, como es obvio como excepción al cumplimiento de obligacio-

nes.  

 

3º. El compromiso de desarrollo de las directivas que afectan a las personas extranjeras resi-

dentes legales estables en otros países de la UE, garantizándoles un status de igualdad ple-

na de derechos y de participación política con la población nacional de los Estados miem-

bros, que haga posible una ciudadanía plural y efectiva.  

 

Otras sugerencias para desarrollar en el plano social: 
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4º. Hacer desaparecer de nuestra legislación de extranjería los mecanismos que permiten la 

subordinación o discriminación negativa de la mujer inmigrante. 

 

5º. El reconocimiento pleno del reagrupamiento familiar como derecho de todos los miembros 

de la familia, sin condicionamientos económicos o culturales, más allá de un mero recono-

cimiento formal, estableciendo medidas eficaces para garantizar este derecho inherente a 

toda persona, garantizado por nuestra Constitución. La ratificación del Convenio OIT de 

1990 sobre los derechos de los trabajadores y trabajadoras migrantes y sus familias puede 

ser un importante avance en este sentido. 

 

6º. El establecimiento de un sistema jurídico y social efectivo y garantista para los menores no 

acompañados que lleguen a nuestro territorio nacional, conforme a los compromisos inter-

nacionales suscritos por España en este sentido. 

  

7º.  Mejorar los mecanismos de control de flujos, en especial los relativos a acceso y libre cir-

culación de personas trabajadoras (Comunicación 386 (final) de 11 07 2001). Lo que 

comporta una revisión del sistema de contingentes (ineficaz tal como está diseñado y 

ejecutado actualmente; con efectos totalmente contrarios al perseguido, siendo incluso en 

ocasiones una herramienta legitimadora de prácticas discriminatorias en la selección de 

esas personas trabajadoras y de prácticas corruptas o mafiosas en dichos procesos). Otra 

opción sería un mejor aprovechamiento de la figura del visado para búsqueda de empleo, 

ya existente pero infrautilizado en nuestro sistema. Estas carencias continúan fomentado la 

existencia de mafias de tráfico de mano de obra y una economía sumergida o informal que 

obtiene sus mejores beneficios a través de la reducción de costes laborales mediante la 

explotación laboral. También sería necesaria la revisión de los mecanismos legales que 

penalizan estas conductas para castigarlas con mayor dureza respecto al empresariado e 

incentivando la denuncia a través de instrumentos más garantistas que los actualmente 

contemplados en nuestra ley ( p.e. el arraigo laboral del art. 45 RD 2393/2004 de 30 de 

diciembre).  

8º.  Fomentar programas que promuevan la multiculturalidad en los medios de comunicación y 

en la escuela, luchando contra un modelo asimilacionista o de integración unidireccional, 

que favorece actitudes racistas y xenófobas. 
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9º.  El reforzamiento de determinados mecanismos de apoyo social como la creación de espa-

cios comunes para el ocio, el debate, la reflexión y el conocimiento y entendimiento mu-

tuos; la creación y dotación de medios humanos y materiales adecuados a las escuelas pri-

marias y secundarias para el correcto tratamiento de la infancia y la juventud extranjera; la 

creación de servicios de mediación intercultural en ámbitos como el sanitario y el educati-

vo; la formación de profesionales de estos sectores implicados directamente en el trabajo 

con menores y familias inmigrantes; la existencia de servicios de atención psicológica para 

el tratamiento de desajustes de expectativas o los problemas derivados del desarraigo o las 

familias “ reconstruidas”. 

 

10º. Medidas legales efectivas para combatir la precariedad laboral y garantizar una incorpora-

ción al mercado laboral basada en los principios de igualdad, mérito y capacidad; con un 

sistema adecuado de homologación de títulos, y un acceso a recursos residenciales dignos, 

que eviten procesos de “ghetización”. 

 

En relación con el II Plan de Integración de la Inmigración en Andalucía, cuyo período de 

despliegue o ejecución está previsto para los años 2.006 a 2.009, las conclusiones o propuestas antes 

expuestas, significarían el reforzamiento, entre otras, de las siguientes áreas de intervención: 

 

1. Educación: 

1.2.1. Dotación de recursos humanos y materiales extraordinarios a los centros que escolaricen un nú-

mero significativo de alumnado inmigrante que requiera medidas de compensación educativa para su 

integración en el sistema educativo. 

1.2.2. Disminución de la ratio a tiempo parcial en función de la asistencia del grupo de alumnado in-

migrante a organizaciones flexibles de grupos de refuerzo y de apoyo educativo. 

1.2.3. Formalización de convenios con entidades sin ánimo de lucro para establecer la figura del me-

diador o mediadora intercultural. 

 1.2.4. Incremento de la oferta de programas de iniciación profesional tanto en Institutos de Educación 

Secundaria como a través de convenios con Ayuntamientos y asociaciones, con objeto de favorecer la 

integración social y laboral del alumnado inmigrante. 

1.3.1. Formación y asesoramiento específicos al profesorado de los centros que atienden al alumnado 

perteneciente a familias extranjeras e inmigrantes. 

1.3.2. Publicación de materiales de apoyo para los centros y para el profesorado. 
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1.3.3. Desarrollo de plataformas de intercambio de buenas prácticas en el ámbito de la formación del 

profesorado y la interculturalidad. 

1.3.4. Apoyo específico a los centros que hayan realizado proyectos de centro interculturales y planes 

de acogida. 

1.4.1. Implantación progresiva de Aulas Temporales de Adaptación Lingüística en función de las nece-

sidades de cada una de las zonas y centros que escolarizan alumnado inmigrante. 

1.4.2. Participación de entidades sin fines lucrativos en actividades de apoyo y aprendizaje de la lengua 

de acogida desarrolladas en los centros educativos con personal debidamente cualificado. 

1.4.3. Potenciación de plataformas de intercambio de experiencias en relación con ATAL. 

1.5.1. Apoyo a programas para la enseñanza de la lengua y la cultura de origen. 

1.6.1. Apoyo y reconocimiento a los centros para que organicen actividades interculturales dirigidas a 

todos los sectores del barrio, pueblo, bibliotecas o zona educativa en la que se encuentra el centro. 

1.6.2. Fomento de la participación de padres y madres del alumnado inmigrante en los centros docen-

tes para garantizar la integración y prevenir el fracaso y el absentismo escolar. 

1.6.3. Difusión y fomento de la participación del alumnado inmigrante en las Asociaciones de Alum-

nos y Alumnas, así como en actividades deportivas Y culturales. 

1.7.1. Desarrollo de actividades formativas relacionadas con la enseñanza de idiomas extranjeros y la 

atención a la diversidad intercultural. 

1.7.2. Puesta en marcha de cursos específicos de formación en lenguas extranjeras dirigidos al profeso-

rado que se ocupa del alumnado inmigrante. 

1.7.3. Puesta en marcha de un programa de adaptación lingüística en los centros que los necesiten. 

1.7.4. Puesta en marcha de programas educativos conjuntos entre Andalucía y países de origen de la 

población inmigrante. 

1.7.5. Puesta en marcha de un programa piloto de escolarización mixta destinado al alumnado inmi-

grante o de colonias de residentes extranjeros de lengua no española. 

 

2. Área sociolaboral, las medidas del punto 2.8 en cuanto al desarrollo y consolidación de la Forma-

ción Profesional Educacional, en especial la dedicada a jóvenes y mujeres. 

 

3. Área sanitaria: 

3.2.1. Conocimiento y uso de las particularidades de la multiculturalidad por parte del colectivo de 

profesionales de la salud. 

3.2.2. Formación en aspectos relacionados con el Sistema de Salud en Andalucía dirigida a entidades 

que participan en el mismo relacionadas con la población inmigrante. 
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3.2.3. Intercambio de experiencias y buenas prácticas en Atención Primaria y Hospitalaria. 

3.2.4. Elaboración de protocolos de atención a la salud de inmigrantes y sus familias. 

3.5.1. Identificación de dispositivos públicos de salud mental en los que se atienda a población inmi-

grante. 

3.5.2. Creación de un grupo de trabajo de profesionales con interés en la revisión de su práctica desde 

la diversidad cultural. 

3.5.3. Detección de experiencias de interés en este campo en el ámbito nacional e internacional. 

 

4. Área social: 

4.4.1. Refuerzo de los servicios sociales comunitarios en las zonas con mayor población inmigrante, 

con personal especializado en atención de la población inmigrante. 

4.4.2. Adecuación y mejora de las herramientas de seguimiento a la atención existentes en los servicios 

sociales comunitarios, en relación con la población inmigrante. 

4.4.3. Realización de campañas de información en relación con el acceso normalizado a los servicios 

sociales comunitarios, dirigidas a la población inmigrante y a la población de acogida. 

4.4.4. Formación de los profesionales de los servicios sociales comunitarios, en relación con la inter-

culturalidad, la igualdad de trato y el fenómeno migratorio en general. 

4.7.1. Definición de conceptos, competencias y procedimientos relacionados con la atención inmediata 

y la primera acogida a menores extranjeros no acompañados. 

4.7.2. Atención inmediata a menores extranjeros no acompañados. 

4.7.3. Realización de pruebas, de forma excepcional, para confirmar la edad a personas que hayan sido 

ingresadas en Centros de Protección de Menores sin haber asegurado que tienen menos de 18 años. 

4.7.4. Acompañar, apoyar y orientar desde labores y perspectivas socioeducativas y tutoriales todas y 

cada una de las medidas contempladas en el protocolo MENA, además de realizar las responsabilida-

des específicas propias de la entidad protectora. 

 

5. Área de vivienda: 

5.4.1. Financiar la promoción de viviendas mediante préstamos cualificados con entidades de crédito, 

que podrán alcanzar hasta el 80% del precio máximo de venta fijado en la calificación provisional de 

la promoción y que tendrá un plazo de amortización de 25 años. 

5.4.2. Subsidiar hasta el 80% de la cuota de amortización del préstamo cualificado con cargo a los pre-

supuestos generales del Estado y a los presupuestos de la Comunidad Autónoma de Andalucía. 
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5.4.3. Otorgar una subvención equivalente al 35% del precio máximo total de venta fijado en la califi-

cación provisional, con cargo a los presupuestos generales del Estado y a los presupuestos de la Co-

munidad Autónoma de Andalucía. 

 

6. Área de participación: 

6.4.1. Divulgación entre los colectivos de jóvenes inmigrantes de las asociaciones juveniles existentes, 

las actividades por ellas organizadas, la forma de establecer contacto con las mismas y el procedimien-

to administrativo mediante el cual los propios jóvenes pueden constituir una asociación. 

6.4.2. Sensibilización de las asociaciones juveniles para que promuevan, acepten y faciliten la incorpo-

ración de la juventud inmigrante a las mismas como una vía de conocimiento, intercambio y enrique-

cimiento mutuo. 

 

7. Área de Formación: 

8.9.1. Acciones de formación en mediación intercultural dirigidas a profesionales del ámbito de la pre-

vención. 

8.9.2. Acciones de formación en mediación intercultural dirigidas a profesionales del ámbito de la re-

ducción de daños. 

8.9.3. Acciones de formación en mediación intercultural dirigidas a profesionales del ámbito de la 

atención socio sanitaria. 

8.9.4. Acciones de formación en mediación intercultural dirigidas a profesionales que trabajen en ma-

teria de incorporación social. 

8.9.5. Elaboración de materiales formativos en mediación intercultural. 

 

8. Área de Sensibilización: 

10.1.1. Promoción, a través de la convocatoria de subvenciones, de la difusión y transmisión de cono-

cimientos sobre las diferentes culturas que conviven en la sociedad andaluza, utilizando una informa-

ción veraz sobre el fenómeno de la inmigración que se contraponga a las creencias erróneas favorece-

doras de actitudes negativas y prejuiciosas, así como los testimonios de personas emigrantes retornadas 

que contribuyan al desarrollo de sentimientos de empatía (en medios de comunicación social y contex-

tos de educación formal y no formal). 

10.1.2. Dotación financiera, mediante la convocatoria de subvenciones, de la producción y difusión de 

campañas de comunicación y programas en diferentes medios de comunicación, así como en contextos 

de educación formal y no formal. 
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10.1.3. Apoyo y colaboración con las ONG’s, mediante la convocatoria de subvenciones, en la organi-

zación de tareas de sensibilización y de difusión de contenidos favorecedores del mejor conocimiento 

y comprensión del fenómeno migratorio y de las aportaciones de los inmigrantes a la sociedad de aco-

gida. 

 

La perspectiva de una plena asimilación cultural de la población inmigrante a corto o medio 

plazo no es realista, aunque puede ser algo más fácil en el caso de poblaciones latinoamericanas. Hay 

que hacerse a la idea de que nuestra sociedad va a ser multiétnica, como ya ocurre en la mayoría de los 

países occidentales desarrollados. Y añádase que una aculturación rápida puede constituir un factor 

criminógeno. Tanto las personas extranjeras, como la población española, deben someterse al imperio 

de la ley, lo que significa que no deben permitirse prácticas atroces, como la ablación genital, o sim-

plemente ilegales y perjudiciales, como la desescolarización femenina. En cambio deben respetarse sus 

tradiciones culturales diferenciales, incluido probablemente el uso público, e incluso escolar, del velo 

femenino.  

 

La integración social de inmigrantes, que es un imperativo no sólo humanitario sino de 

cohesión social, implica proporcionarles posibilidades no discriminatorias de alojamiento y de 

capacitación laboral. Para las personas más jóvenes, que representan un factor crucial de futuro, esto 

último implica una escolarización adecuada, que no se logra simplemente introduciendo El alumnado 

inmigrante recién llegado junto al  autóctono de su edad. Hay que buscar fórmulas de educación 

compensatoria que les permitan superar rápidamente sus desfases, a menudo no sólo lingüísticos. 

  

La xenofobia no es una consecuencia automática de la llegada de inmigrantes, pero representa 

un peligro permanente. Ello implica la necesidad de un esfuerzo colectivo para difundir, especialmente 

entre la población más joven, los valores de tolerancia y solidaridad, que por otra parte son las bases 

generales de la convivencia. Los estereotipos peyorativos aplicados a inmigrantes deben ser evitados. 

 

La globalización del mercado, que ha originado el fenómeno migratorio que conocemos en la 

actualidad, nos lleva a concluir que la población inmigrante puede derivar, en determinados casos y sin 

las adecuadas medidas en pro de su integración, en un colectivo de personas excluidas y marginadas, 

con las graves consecuencias que ello conlleva no sólo a nivel económico, sino principalmente social, 

por las conductas racistas e intolerantes que debido a esto se pueden generar.  
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Por tanto, si no se prevén mecanismos correctores, la nueva ciudadanía española y la juventud 

extranjera nacida en nuestro territorio, o que se haya visto asentada desde muy pequeña en él, puedan 

ser víctimas de esta precariedad laboral y social. No se puede ignorar que dentro del colectivo inmi-

grante en sí hay diferencias por género, nacionalidad, clase o edad y que no se debe generalizar en el 

diseño de los instrumentos o medidas para su integración. Es una realidad compleja, cuya simplifica-

ción puede conducir a estereotipos indeseados y a la activación de prejuicios, xenofobias o paternalis-

mos. 

 

Debemos, en fin, dirigirnos a un modelo destinado, no ya al asimilacionismo o la simple con-

vivencia o tolerancia, sino al “mestizaje” donde todos los grupos sociales existentes se autoidentifi-

quen y categoricen en la interacción social, decidiendo en qué forma utilizan las diferencias culturales 

(Martín Díaz, 1999). 
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Estadística de migración internacional en Andalucía16 
 

Volumen y estructura 
 

 

Evolución de la población inmigrante y población extranjera residente por sexo 

 
 

Fuente: Censos y Revisiones Padronales  

                                                
16 Datos extraídos de la web del Instituto Estadístico de Andalucía, de la Consejería de Economía y Hacienda. 
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Inmigración total según procedencia y nacionalidad. Andalucía 

 

 

Fuente: Estadística de Variaciones Residenciales  

 

 

Población extranjera residente en Andalucía según continente de nacionalidad 
 

 Censo 1991 Padrón 2001 Padrón 2006 
Europa 44.234 89.188 241.135 
África 4.961 42.041 111.080 
América 9.055 24.511 120.637 
Asia 3.086 8.097 15.720 
Otros 334 303 356 

 

Nota: Otros incluye Oceanía y apátridas  
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Extranjeros por año de llegada a Andalucía y nacionalidad 

 

 
Fuente: Censo de Población de 2001  

 

Altas residenciales según principales países de procedencia, por sexo. Andalucía. 2006 
 

 
Fuente: Estadística de Variaciones Residenciales 
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Pirámide de inmigrantes extranjeros según procedencia. Andalucía. 2006 

 

 
Fuente: Estadística de Variaciones Residenciales  

 

 

Población extranjera según nacionalidad, sexo y grupos de edad. Andalucía 2006 

 
 

Fuente: Revisión del Padrón municipal de habitantes  
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Características 
 

Distribución de la población extranjera según sexo, nacionalidad 

y tipo de régimen de la seguridad social. Andalucía 31/12/2003 

 
Fuente: Tesorería General de la Seguridad Social 

 

Distribución geográfica 
 

Alumnos extranjeros matriculados por universidad. Curso 2005-2006 

 

 
Fuente: Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa de la Junta de Andalucía 
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Distribución de las altas de extranjeros por provincias. 2006 
 

 
Fuente: Estadística de Variaciones Residenciales  

 

Distribución de la población extranjera según municipio de residencia. 1998 y 2006 
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Fuente: Revisión del Padrón municipal de habitantes 

Estadística sobre migración internacional en Andalucía 






